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E l momento político español
, Difícil cosa es, por cierto, enjuiciar debida­
mente lo que ocurre en España, con la balumba 
de noticias discordes y aun contradictorias que 
sirven a diario las Agencias cablegráficas, y con 
todo, se precisa desentrañar lo que hay en el 
fondo de la misma complejidad de noticias y 
acontecimientos.

Pese a todos los desmentidos y contradiccio- 
Des resulta un hecho incuestionable lo anuncia­
do hace meses por EL REQUETE, o sea, que la 
unificación no existe sino en él papel, y  ya pue­
de afirmarse redondamente que, si no se pudo 
hacer durante la guerra, menos, mucho menos, 
se hará en la paz.

Existe, además, otro hecho no menos eviden­
te y es la pugna entre el Ejéixito y  Falange, y 
otro, menos visible, pero mucho más hondo y 
peligroso y  es el sentirse los Requetés defrau­
dados no sólo en lo más sustancial de sus aspi­
raciones, sino hasta en lo meramente externo 
de las mismas, viendo como predominan los 
hombres y las ideas que muy poco aportaron al 
acerbo sangrante -de la guerra y sintiéndose 
desplazados por advenedizos, y, por encima de 
todo, viendo, una vez más, su secular programa 
suplantado por modas exóticas e idearios de 
completa factura extranjera.

La última decisión del Generalísimo, a pesar 
de todas las informaciones contrarias, ha sido 
dar la razón al E jército en su lucha con Falan­
ge, y basta, para convencerse de ello, la sencilla 
observación de los muchos generales en altos 
empleos, las simpatías políticas de los mismos, 
así como la importancia suma de los cargos por 
ellos asumidos.

En el caso del Ministro de la Gobernación se 
puede ver m ejor una continuación del nepotis­
mo que, con harta frecuencia, ha imperado en 
España, que un triunfo de Falange, sino quiere 
significar exclusivamente una garantía de se­
guridad para el Caudillo. Gamero y  Sánchez 
Mazas son ciertamente dos falangistas, pero 
son Ministros sin cartera, y, por tanto, sin ma­
yor influencia. Los otros Ministros civiles están 
en el Ministerio más en concepto de técnicos que 
como políticos; de modo que los militares pre­
dominan por su número tanto como por la im­
portancia de los Ministerios que regentan.

El hecho se acerca a una de las bases propues­
tas por el Carlismo para la conclusión del Mo­
vimiento al tiempo de su preparación: La for­
mación de un Directorio Militar para liquidar 
las consecuencias de la guerra, asesorado por 
un número, mayor o menor, de técnicos civiles. 
Propuesta que fué aprobada y aceptada por el 
malogrado general Sanjurjo.

Sabido es ya por todos que en los preparati­
vos del Movimiento, Falange no contaba en rea­
lidad, y José Antonio Primo de Rivera en la 
cárcel solo pidió conocer la fecha del Movimien­
to con unos días de anticipación para dar la or. 
den a los falangistas de que se sumasen al mis­
mo. Si después las filas de Falange se nutrieron 
en la retaguardia hasta el exceso, sin que en el 
frente se ofreciese, ni remotamente, el mismo 
fenómeno, no es un misterio para nadie; ya que 
la camisa azul fué pabellón prodigado doquiera 
para cobijar descontentos y ambiciosos, no me­
nos que rojizantes y hasta rojos, como lo de' 
mostraron, entre otros, los complots de Cáceres 
y Granada, así cómo todos aquellos que forman 
siempre la multitud amorfa de los partidarios 
del mal menor y  del bien posible. Veletas políti 

que se mueven siempre a todo ñuqvo viéñ*

to de apariencia triunfal, aunque están sempi 
ternamente condenados a no ser jamás partida* 
ríos del bien mejor.

Pero, si en la pugna entre el Ejército y Fa 
lange, ha dado la preferencia al Ejército, en lo 
que se refiere a los Requetés ha olvidado, casi 
por completo, cuanto íes debe el Movimiento y 
que fueron los verdaderos artífices de la victo 
ria alcanzada, como lo han reconocido tirios y 
troyanos, amigos y  enemigos.

Tan poco como representaba el verdadero es 
píritu del Requeté el frío y, escéptico Conde de 
Rodezno, lo ha de representar el pusilánime Bil' 
bao Eguia, cuya actuación cuando la Dictadura 
de Primo de Rivera, no podrá ser olvidada por 
los carlistas, aunque le fuese perdonada por 
Don Jaime IIÍ. Su formación intelectual es más 
perfecta y  es también más inteligente que el 
Conde de Rodezno; pero la abulia de uno y otro 
corre parejas, y, tal vez, el nuevo Ministro es 
más débil de voluntad y más miedoso que el an 
terior, y ya es ponderar. Falla máxima para re 
presentar jamás el espíritu audaz e intransigen 
te del Requeté.

Justicia es reconocer que e-̂  ^d^Jaración 
ministerial ya no .se nos ha roto el tímpano con 
ios anodinos puntos de Falange y se ha pasado, 
como sobre ascuas, al tratar del Nacional sind i. 
calismo; pero, si la presencia de Esteban Bilbao 
en Justicia es una garantía de que, en lo tocan 
te a los derechos de la Iglesia, se continuará la 
justiciera conducta de reparación sabiamente 
empezada por Rodezno, hay muchos otros pun' 
tos básicos en el programa carlista sobre los 
cuales poca esperanza cabe interinamente.

Lo que se confirma por el hecho de haberse 
publicado el Reglamento de ía F. E. T., conclui­
do desde junio de 1937, y en el que pretendieron 
colaborar —  sin comisión jerárquica —  Rodez' 
no, Arerano, Mazón y  Florida, aunque tuvieron 
que reconocer, en documento dirigido al Gene 
ralísimo, que por lo cerrado del criterio de sus 
compañeros, se habían visto imposibilitados en 
su intento.

El Reglamento de referencia, obra de la Jim' 
ta Política, nombrada a raíz del Decreto de Uhi 
ficación, no pasará ciertamente a la posteridad 
como un tratado clásico de derecho político, aun' 
que podría servir de modelo a los aduladores 
de los mismos Césares, pues, entre otros inven 
tos peregrinos de menor cuantía, inventó el 
monstruo político de una monarquía testamen' 
taria, encerrada en un sobre para mayor segu 
ridad.

Aunque ya hace siglos que se escribió aquello 
de “ nada nuevo bajo el sol:”  y “ no hay disparate 
que un sabio no haya dicho” , lo cierto es que 
nuestra pobre cultura no ha llegado a encontrar 
nada parecido en la historia, ni siquiera en el 
dicho del Macedón moribundo nombrando suce' 
sor “ ai más digno” .

Dios ponga tiento en las ideas y actos del Cau 
dilío y no permita que el humo de los adulado* 
res le haga perder de vista la más fundamental 
de las virtudes: la humildad cristiana.

Lo que se gritaba al salir

Convirtió el armiño real en la pelli­
za del chauffeur fugitivo.

Monarquía que ni siquiera supo m o­
rir . . . Puede ser restaurada "la corona 
que sucumbe teñida con sangre en la 
pelea.

VAZQUEZ DE MELLA

¿Qué hacen los requetés? — pre­
guntaba una vez el ccronel jefe de 
un sector, hoy general prestigiost^. 
¿Gritan mucho ¡Viva el Rey!? ¡Ah! 
Qué muchachos tan nobles y tan va­
lientes. Dan siempre lo que tienen, 
todo lo que tienen, que es su vida, 
y no disimulan sus sentimientos.

— Es que sí no sintiesen ese ideal 
— lecontestaron—  no serían requetés. 
ni lucharían como luchan. Son así 
por lo que. llevan dentro, expresan 
lo que sienten por lo que llevan den­
tro y mueren c&mo mueren por ,1o 
que llevan dentro. Si fuesen de otro 
modo, en primer lugar habrá que re­
conocer, con Pero Grullo, que no se­
rían come son, y cuando vino la Re­
pública se hubieran hecho republica­
nos, más tarde socialistas o comunis­
tas y a la hora de luchar por fa Pa­
tria, si es que esa hora llegaba, hu­
biesen contestado que se matase Ri­
ta. En cambio, a la República la re­
cibieron etn vivas al Rey, y este 
grito, entonces subversivo, lo solta­
ron en muchas ocasiones, con opor­
tunidad o sin eÜa, porque los ham­
bres de ideales no hacen caso de 
oportunidades, y vitoreando al Rey 
salieron a los frentes, pc^rque nadie 
salía vitoreando a la República más 
que... en el otro lado. ¿Qué querían 

pues, los i-equctés y 
cuantos como los requetés, aparte 
sus ideales, tantos m'utivos tenían 
para maldecir a la República?

Aquel distinguido y valeroso m ili­
tar, que en tono sonriente hacía la 
pregunta, sabía por qué lo hacía, y 
se refería, además, a los requetés 
del Tercio del Rev. que con gran en­
tusiasmo defend:ei*an cu nombre,' 
defensa en la que tanto valor puso 
el inolvidable Angel Eiizalde. que 
salió de Pamplona el 19 de julio vi­
toreando a! Rey, y es#» Víctor dió 
cuando en enero pasada el plomo 
enemigo le destrozó en el frente 
de Extremadura. Es que aquel jefe 
sabía cómo luchaban los requetés 
mientras expresan libremente sus 
sentimientos, pues él había sido 
testigo de un brillante y triunfal 
asalto a una posición enemiga, que 
se llevó a cabo a! grito de ¡Viva el 
Rey! Per eso nrepuntó después con 
afecto naternal: ;Qué. d;»n ft ichos 

i vivas al rey los requetés?
Nosotros siempre hornos dado ese 

arito, V a todos pareció bien el 19 
de [ulin cuando enlazábamos al de 
¡Viva España! Si hasta entonces no 
Se podía poner lo boina roja y nos 
la clavamos en la cabeza; si hasta 
entonces era subversiva y monár­
quica la bandera rc.ía v gualda, v lu 
enarholábamos como bandera única 
de España: sí hasta entonces esta­
ba proscripta la Marcha Real, y ta 
tocamos y proclamamos Himno na­
cional. era de creer que el viva que 
suponía la contrarío de la Repúbli­
ca, que lo habíamos dado muchas 
veces V que no pocos habían sido 
encarcelados por él, tendría ancho 
cauce porque los que vítcireaban al 
Rey. eran Io<? primeros en salir en 
defensa de Dios y de la Patria, y  los 

'PUe vitoreaban a la República eran 
los que escapaban o los que se si­
tuaban en el otro la<?:t para seguir 
persiguiendo a la ReÜaión y a sus 
mimstros y  odiando y destrozando a 
España.

Y  qué entusiasmo, y más donde 
había pánico, temor :i que aparecie­
sen l.íis rolos y pocos o ningún vo­
luntario, despertaban los que entra­
ban dando vivas al Rey. Se sabía qu* 
aquellos .eran de los finos, de los 
que Se habían levantado en armas 
porque sentían aquel ideal, que lo 
expresaban en sus gritos, y que ja­
más retrocederían. A nadie lo ocu­
rrió protestar ni armar ningún bar’u 
lio. Por eso, cs chocante lo que se 
’ndignan ahora algunos cuando opo>

nen e| feioi y  cínico ¡Muera «I Royt, 
del 14 de abril y del 19 de julit^
Jo, a lo que no se ha dejado de de­
cir mientras soportamos el régimen' 
republicano, y mucho más cuando sa 
ofreció y se dió ía vida para luchar 
contra aquel régimen. Pues, ¿qué 
quieren que se grite? ¿Viva la Re­
pública? A algunos n>c les disgusta­
ría; pero esos no habían dado la 
cara cuando valientemente Franco y 
Mola, en un extremo y otro, se re­
belaron por España. Mas es*cs debe» 
recordar seisenamente que el Alza­
miento fué contra aquel régimen d« 
oprobio — régimen que si hubiese 
podido, desde lo más alto a lo más 
bajo, nos hubiese aniquilado a to­
dos— ; que el voluntariado de la ho­
ra decisiva salió gritando ¡Viva el 
Rey!, que ése ha sido el grito con 
que han muerto muchos mártires, y 
oue nadie ha caído vitoreando a la 
República..., Ccimo no sea del lado 
de allá, del de nuestros enemigos.—  
SAB.

LOS PROTOMARTIRES 
CARLISTAS

PROCLAM ACION DE CARLOS V 
EN TA L A V E R A

Como im reguero de pólvora so 
extendió por todas las regiones es­
pañolas la pi'otesta armada contra 
DoSa Isabel.

El espfriiu de los españolee y la 
opinión pública se maniíeslaron 

, partidarios, no tan sólo de la legi­
timidad del Príncipe, sino de lo quo 
éste representaba en lo religioso y 
en lo político.

Por eso. sin que en ninguna par­
te ee hubieran hecho preparativos 
bélicos, cuando el pueblo se enteré 
de que iba a ser proclamada reina 
la niña Isabel, protestó con las ar­
mas al ver que no servían los razo­
namientos del derecho.

Cuando en Talayera de la Heinai 
se supo, en los primeros días de oc­
tubre de 1833. la muerte de Fernan­
do VII. organizó el levantamiento 
don Manuel González, hombre vale­
roso. que, antes había sido preso y 
conducido a Madrid por sus ideales 
realistas. En la noche, del 3 de oc­
tubre reunió las do« compañías do 
antiguos partidarios de la realeza, y 
los distribuyo en dos grupos, manda­
dos ñor sus hijos don Francisco y  
don Manuel.

Aquella noche fuei-ou serprendidaa 
las autoridades locales, a las que se 
depuso, y a la mañana siguiente, en 
la plaza principal de Talayera, ron 
loda solemnidad, quedó proclamado 
Carlos V Rey d« España. Las tropas 
formaron y el nregonero, ante toda 
la población, dió la« voces acostum­
bradas para estos actos.

Pronto, con las tuerzas de quo 
disponía, salló don Manuel González 
de la ciudad con objeto de reunir to­
dos los partidarios de Don Carlos 
de los puehloe próximos. Encaminó­
se a TiU Calera, y desde allí a Puen­
te del Arzobispo, donde tuvo un con­
tratiempo', pues allí quedaron hechos 
prisioneros algunos de sus soldados, 
entre ell06 uno de sus hijos. Condu­
cidos a Talayera, fueron pasados por 
las armas, regando con su sangre la 
tierra que les vio nacer.

Las restantes fuerzas que siqule- 
’’on a González fueron detenidae eií 
Villanueva de la Serena por tm 
fuerte destacamento ele caballería» 
fracasando rotundamente el plan det 
valiente jefe tradicionalista. •

Don Manuel,., con los suyos, fué 
conducido a Talavera. y' en el mis* 
mo '■itio donde antes había sucum- 

(Continúa pág. 2)
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EL REQUETE

Estructura de las Cortes Tradicionales
I,a estructura de unas Cortes tra- porque deberían Integrarlo, y en él tirada

dicionales será así: las íormarfiiv no concuri'eib au acto intelectivo
ocho secciones del mismo número 
de representantes cada una (unos 
60), que se llamarán: de los Cuerpos 
del Estado, do los Cuerpos naciona­
les. do la Agricultura, do la Indus­
tria, del Comercio, do la Propiedad, 
de las Profesiones libeiales y del 
Trabajo manual. Los Cuerpos, je­
rárquicamente ovganizado.s (Ejército 
y Marina, Maglstiatin-a y Diploma­
cia), estarán representados por quie­
nes ejerzan los eas’j.os superiores en 
la jerarquía; ei Clero, según normas 
que 80 adopUii er. o.cuerdo con la 
Iglesia; los Cuerpos nadona’es, por 
diputados cíósiguados en elección de 
segundo grado; y las clasec, por di­
putados designados por ellas en elec­
ción directa. No habiendo dificultad 
alguna en comprender lo que con­
cierne a la representación en los dos 
primeros conceptos, se paca a ex­
poner suciniamentc el mecanismo de 
la del tercero.

El marco electoral natural es, en 
cuanto al territorio, la región; y en 
cuanto a la materia, la clase. Por 
reglones, pues, y en número relacio­
nado ron e) de sus habitantes, se 
elegirán diiiutadois por las seis cla­
ses sociales, designando rada región 
por lo menos uno de rada una. Ha­
brá tantos censos como rlases, y el 
que pertenezca a varias, sea varón 
o hembra, figurará en lodos los co­
rrespondientes a ellas. Votarán los 
electores, en consecuencia, separa­
damente, según la clase a oue per­
tenezcan;' y las proclamaciones se 
harán, por lo tanto, por cada clase, 
según ei escrutinio general respec­
tivo.

Î a separación de las clases en el 
acto de la elección debe ser mante­
nida también en ia deliberación. 
Cada clase mira una disposición le­
gislativa desde el punto de vista que 
le es propio, y antes de producírcc 
la síntesis de los asoectos parciales, 
deben éstos ser fijados a cletermina- 
floe. Das ciases y los Cuerpos de’ l- 
berarán. C7i consecuencia, separada­
mente sobrf los proyectos o propo­
siciones dp ley. al mismo tiempo y 
oor idéntico plazo. Las Secciones 
que en las Cortes democráticas «o« 
una supervidcncla nomiual tendrán 
tiñe realidad y un contenido.

Expirado el término do la delibe­
ración. reglamentariamente marcado, 
la falta de dictamen contrario en 
las secciones se entenderá lógica 
acentación del proyecto o proposión 
de ley; y su existencia una enmien 
da a éstos, para cuya defensa la 
clase designará un representante. 
En el pleno y en sesión nública se 
discutirán los dictámenes de las sec- 
tionee y se realizará» las votacio­
nes.

No hay casi necesidad ele ponde­
rar las ventajas de este si.siema de 
organización de las Cortes. Tan no­
torias son que apenes exigen comen­
tario alguno. La deliberación efitó 
rodeada de cuantas circunstancias 
son apetecibles para su eficacia: y 
la representación, lo mismo en la 
parte jeraro.uizad;» que ®n la ime m> 
lo es. no puedo ser más autéulica. 
En la primera, porque no cabe otra: 
en la segunda, porque el doctor vo­
ta concurriendo oii él las cirennetan- 
cias p2ra que el voto en su funí-ión 
social —según se ha visto— se emi­
ta en lUfi condiciones por la tunciór. 
impuestas. La prueba de lo al'irina- 
rto no puede ser mái5 clara.

Si en una sociedad regularnunito 
or.ganizada no se coii-ibe que liaya 
un ciudadano que no pertenezca a 
«na clase social, síguese lógicamente

logran sencillamente, con

previo y otro volitivo subsiguiente. 
Quien vota —si pretende realizar 
una operación “humana”— ha de co­
nocer primero aquello sobre que vo­
ta, y querer después lo que vota. E! 
elector que carezca de conocimien­
to —mayor o menor, bajo uno u otro 
aspecto, que conocer las cosas ple­
namente no es dado a los hom bres- 
sobre la materia en que ha de re­
caer eu voto, o de libertad para 
e mitirlo, no vota sino en apariencia
Y como Fon muy pocos los que, en 
el sufragio “sobre todo" tienen co­
nocimiento de todo y libertad para 
todo, resulta que en la reaMdad. pol­
la naturaleza misma de las cosas, no 
hay sufragio más i'Cstringldo que el 
universa!.

Para que todos los ciudadanos 
puedan votar —en el sentido propio
V no puramente mecánico de la pa­
labra— es preciso, ante ' todo, res­
tringir la materia sobre la qne el 
voto recae, sujetándola a los rono- 
cimlentofi dei eleetor; y establecer 
las condiciones “ naturales" (no pu­
ramente legales) de todo orden, que 
dejen a salvo la libertad. Y como el 
sufragio “sobre todo" carece de esas 
dos eondielcnes, el sufragio univer­
sal contiene un germen espantoso 
de males de que jamás podrá ser li­
bertado. Lo reconocen sus más fer­
vientes partidarios. “Tenemos, en 
manos, en cuanto al elector —dice 
el conde de Romanones—. completa­
mente desconocida la función del 
frsgio, a lo cual contiibuye. “ no só­
lo la naturaleza humana” , si que 
también y en gran parte las “ condl-

la sencillez de una caja que so abro, 
el acta” .

SI el elector, al depositar el su­
fragio, no tiene en vista más que su 
propio interés, fa’ ta el acto volitivo 
aplicado al interés general. Si el vo­
to se compra, se roba o se falsea por 
los Gobiernos, falta la libertad para 
su emisión. Esta, en el sufragio uni­
versal. no es, pues. una operación 
“humana” . Es, sencillamente, un he­
cho de “ animalidad gregaria". El le­
ma de aquél no puede ser "un hom­
bre. un voto” , sino “ un animal, un 
voto” .

Sólo en el sufragio por clases con- 
curreu Jas tres clrcunstanciao nece­
sarias para que sea un acto humano. 
Encuadrado el elector en una clase 
“ conoce”  su necesidad, que es pro­
pia y nacional a la vez: “quiere" 
eficazmente su satififacción. porque 
tiene “ interés” en obtenerla; y goza 
de “ liboi’tad” porque, aparte de no 
experimentar opresión alguna por 
parte de clases .jerárquicamente su­
periores a las que es dado ac­
tuar sobre las otrac, su interés per­
sonal es el mayor escudo contra la 
venalidad y la presencia de los de­
más intereses de clase en la discu­
sión, acicate para otorgar la repre- 
eentaclóQ, no al más rico, sino al 
más digno.

Sí pites, el sufragio es un acto hu­
mano cuando en el elector concu- 
rren las circunstancias de conoci-- 
miento sobre la materia, libertad e 
interés; si, en consecuencia, el su­
fragio universal er? un puro hecho 
de “animalidad gregaria", salvo en 
casos muy contados y excepcionales

TRAIDORES Y ASESINOS
En estas columnas no podríamos dar cuenta de las muchas traicio- 

nes, de las grandes injusticias, de las arterias y maldades de que se han 
servido les liberales de todos los tiempos para conseguir el vencimiento dg 
los cruzados legitimistas, y, sin embargo, les mismos sectarios del libera. 
Msmo, fautores de las mayores atrocidades, han propalado una leyenda de 
infamias atribuida a los que defendieron, sin espera de más recompense 
que la de la satisfacción de haber cumplido como buenos, los principios sal. 
vadores de la bandera de Le Tradición'*

La efemérides que queremos exponer prueba la barbare de los que. (fi 
nombre de la libertad, defendían la causa de Isabel II.

Era don José Maña un bravo militar que ostentaba el grado de coman, 
dante cuando Fernando V il bajó ai sepulcro.

Ante este suceso, se vino al campo carlista reuniendo una partida en 
Cataluña de unos seiscientos hombres; él los instruyó y él k'S mantuvo de 
su bolsillo particular. La hacienda, la carrera, la vida, todo lo daba por 
contribuir al triunfo de la idea.

Los catalanes engrasaban las filas de Maña, y, por doquier, se le unían 
hombres deseosos de contribuir a los planes del antiguo comandante.

Otro de su misma graduación, don Francisco Jornet, que fniiitaba en 
las filas de Isabel II, ofreció a Maña incorporarse a sus fuerzas con ny. 
merosos soldados.

El jefe carlista esperó a Jornet en el sitio convenido. En éste y en la 
hora marcada se encontraba Mañá con el P. Tusquelles, de los Ag7in¡zante«, 
y varios oficiales, cuande Jornet, seguido de buen número de hombres, k 
presentó ante el reducido grupo de leales de la Legitimidad, y rquellog 
desalmados sectarios amarrar;^ al jefe y oficiales carlistas üevándasnlos 
a Castelltersol, donde el desgraciado Mañá y el Padre Tusquelles fueron fu­
silados sin piedad, sin auxilios espirituales y después de hacerles padecer 
horribles sufrimientos.

CUESTE LO QUE CUESTE

REQUETES EN MADRID
Por Pedro María Gavira

cioues especiales del sistema parla- en que en ía realidad deja de serlo, 
inentaiio" que ..  ha desarrollado es bien notorio que hay que repu- 
el “ Instinto egoísta del hombre", diar como un mal el sufragio uni- 
“ Cualquier burro enriquecido— dice versal, y  propugnar como tínico me- 
Alba— : cualquier señorito pródigo dio de obtener la representación na- • 
de su patrimonio; el “parvenú" que clona! que aporte a 
gusta de redondearse, y el aventó- to del bien común, EL ,>LFRAGIO 
i-ero a quien conviene “ cubrir su re- POR CLASES.

¡P E  (¡UIEBEK LOS DEL BEQUETE!
E N los tiempos inquietos y tur­

bulentos de la República, t-uan 
do ésta se encabritaba y sacu­

día sus patas, lás gentes pusilámincs 
y raiedoBas huían de sus avisperos y 
sa refugiaban e» cim as más cálidos 
y tranquilos, como en Navarra, con­
fiando en los chicos del Requeté, ¡Oh. 
qué simpáticos y valientes Ics 
cían entonces! Gracias a ellos había 
alguna región en que so podía vivir 
sin incendios, s in  agresiones, sin 
asaltos al bolsillo. Y cuando estalló 
(1 Alzamiento y vieron con asombro 
y con sorpresa aquellos ríos huma­
nos de boinas rojas, que eran la ga­
rantía de su tranquilidad y suponían 
el respiri) para su egoísmo de tras­
plantados a esta tierra, pero sin que 
se les comunicase ninguna de sus 
virtudes, ¡olí. entonces!, volvían a 
entusiasmarse con Navarra y con los 
rCQuetés. que tan generosa como hra 
yamente so disponían a luchar y a 
morir por España, mientras que los 
que así les admiraban no estaban 
dispuestos a morir por nada, sino a 
vivir por todo.

Así fueron unos mases de ac-lania- 
ciones y de elogios. ¡Qué buenos 
chicos eran los del Reqneté! ;Y có­
mo morían! Después de todo, el elo­
gio sin arriesgar ni exponer nada, 
sin costar un cuarto, era lo que mas 
barato salía. Pero pasaron los me­
ses y los años, se fué “ensanchando 
Castilla”  al paso de la bravura de los

que. como miembros de una clase^ España, y se fué amor-
que ha de ser representada eií 
Cortes, a todoe los ciudadanoB—va­
rones o hembras—, asiste el dei^ecbo 
al voto. En este particular coinci­
den, pues, el iTwnado “ sufragio uni­
versal” y el "sufragio por clases” . 
La revolución ha explotado cínica­
mente el candor de las gentes al 
presentar el voto “ de todo»” como 
una conquista del régimen parlamen­
tario. Su única conquista fué la 
monstruosa del “voto • sobre t-odo” . 
que al quitar al sufragio toda efica­
cia 7 a los ciudadanos todo estimu­
lo. hace de uno y de otros fácil pre­
sa de los partidos políticos.

Y el sufragio “sobre todo", es de­
cir, en la caractei’ístlca del llamado 
“ universal” , es una monstruosidad,

tiguaudo aquel entusiasmo, y hasta 
olvidando, porque ya no era necesa­
rio vivir eu Navarra; se podía vivir 
en otras provincias y eu otras capi­
tales donde hubiera más diversiones 
y se pasaba la vida mejor, porque en 
Niavarra se aburrían mucho, era de­
masiado levítlca y, además. ¡fAnta 
boina roja! ¡Ni que lod» lo hubiesen 
hecho los del Requeté?...

A esto se ha llegado. Los que an 
tos elogiaron, los que antes se aco­
gieron al refugio y garantía del tra­
dicionalismo, en cuanto pudieron res­
pirar en otro lado y hasta dlvertú’se, 
que os lo único que haJi hof.’.ho en 
su vida y lo único que sentían cuan 
do no lo podían hacer, cambiaron de

España puede volver a ser grande porque el pueblo 
guarda con fe piadosa la,g tradiciones de sus padres, 
conserva com o un fuego sagrado los grandes principios 
de la nacionalidad, gusta sobre- todo que se le hable en 
su lengua antigua: quiere en todo la verdad y la justicia 
para todos. —  APARISI Y  GUIJARRO.

(leseo, las cañas se volvieron lanzas, 
los plácemes censuras, y fueron a 
cantar elogios a otrios oídos. La in­
gratitud humana, os así de cínica y 
de innoble. Gracias a que los requetég 
no fueron a la guerra buscando ho­
nores ni frases huecas de los que 
hueco tienen también el corazón y el 
cerebro. Fueron contra viento y ma­
rea porque se lo dictaba su ooncien- 
ein, y los deberes de conciencia no 
dejan de cumplirlos jamás los que 
se han educado en la escuela del ho­
nor de la Tradición. vQué habrá in- 
gratoj? y hasta aprovechados que sin 
poner bota ni alforja se beneficien 
de ello? No serla la primera vez. Na­
die conv) el Carlismo ha sido en más 
de un siglo ardiente defensor de los 
aUoB ideales nacionales, nadie más 
opuesto que él a la revolución anti­
cristiana y antiespañola. El Genera-^ 
lísinio Franco le hizo justicia desde 
su elevado sitial diciendo lo que ha­
bían signiflcsdo en España el carlis­
mo y el liberalismo, y, sin embargo, 
éste fué el que campó y el que nos 
dcstr(5zó, y aquel el perseguido y e) 
por nadie agradecido.

Esto pretenderán —sedimentos de 
libPi'alísmo después de t o d o— los 
que han estado ealladito, los que pa­
recía nue se entusiasmaban con los 
rCKjueté'» cuando Ies garantizaban su 
tranquilidad y su egoísmo, y que aho­
ra, ('liando los muchachos de boina 
roja no disimulan lo que sienten, co­
mo el 19 de julio, fecha en que hubo 
muchos disimulos, aún se atreven a 
alzar el grito; ¡Pues qué quieren los 
requetés! Pero, ¿quiénes sois vos­
otros, y en nombre de qué hacéis esa 
pregunta? ¿Cómo os atrevéis siquie­
ra a dirigiros a los hombres de lo.s 
que tan distantes habéis estado es- 
piritualmente y en la guerra? Desde 
luego, loa requetés quieren lo que han 
querido aianipro, porque ellos no de­
jaron de sentir lo que sentían y de 
ser lo que eran para ir a la guerra, 
sino que solo por eeo fueron n ella. 
Se lo mandó el rey zuavo D. Alfonso 
Carlos, y con aquel mandato pusieron i 
tni.s entusiasmos e ideales a las ór­
denes del llorado general Mola. ¿Es 
que lo qne habían defendido en tiem 
pos de lo iban a sacrificar cuan­
do sólo por abrazar aquellos ¡deales 
iban a la guerra? ¡Pues ni que los 
desagradecidos que p r e g u n t a  si, 
“ ¡Qué quieren ios requetés!” , cre­
yera»! que éstos son cipayos y que 
«o  llenen más derecho que el de con 
servar el bolsillo y lo que otros no 
s«i»ieron defender, y el de morir en 
ia* tríiitíher»»* — SAH

Siempre he creído yo que había 
muchas cosas más elocuenteís que 
las palabras.

Pero ha hecho falta nada menos 
que una guerra, para que se vea 
toda la elocuencia de los símbolos.
Y de los emblemas.

Eo indudable que para nosotros, 
los símboLog eran, ya desde antes, 
e''ocuentes.

Esta veneración tradicional por 
nuestra boina roja, por nuestras 
flores de Lys. extrañaba a las gen- 
tea oue, desconociéndonos, descono­
cían lo oue tras de nuestros emble­
mas había.

Ha hecho falta, nada menos que 
*oda una guerra, para que snr.ía es­
pléndida la floración magnífica de 
nuestra doctrina, representada sím • 
bórcamente por las boinas rojas en- 
trcñabies.

Lo que para nosotros era tan eh'- 
cuentp. ahora empieza a Scr com­
prendido por todos.

y  empieza a ser-elocuente para 
v^dos...

Durante más do un siglo hemos 
llevado plagadas en los pH--'gues de 
nuestras banderas, las esencias de 
l9 Trad'ción.

Y ha habido acaso Por nuestra par- 
t“ un sigilo extremado en mantener 
discretamente en el silencio nues­
tras doctrinas y nuestroe pcstula(?o!= 
como «i tcmiérrmo.s e’ contagio d»! 
liherahsmn ambiente. Por ello, qui­
zá. depositábamos tanto fervor en ei 
emblema y en símbolo, compen­
dios de lo que llevábamo.'! en el a’ - 
ma y en la mente, casi como un se- ' 
cr-'^o.

Ya n o .. .  Ya no eo preciso tantc 
rebato.

Viene llegando !a hora ansiada rn 
oue SP puede abrir el cofre venerado 
de nuestras tradiciones, E ox-
pandieado por todos los confines. 
C-n orgullo... Y con confianza.

Con un orgullo q” e se traduce en 
los samblantes .lubPoeo^. y en los 
gestos ale^rres. y que dicho en pa­
labras. viniera a ser poco más o me­
nos esto;

Et carlismo “anacrónico’’, ‘ caver­
nícola" y absolutista, no ero lo oue 
os hablan hecho creer. Era algo 
más, V algo mejor. E ra ... esto. Por­
que dmaulc muchos años, las pro­
pagandas liberales han hecho creer 
a las gentes, nue el cofre sagrado de 
nuestras tradiciones estaba vacío. 
Carecíamos de programa, no tenía­
mos doctrinas. La boina roja no re­
presentaba nada...

Ha hecho falta toda mía guerra.
Ha hecho falta que el peligro de 

vei’ morir a la Patiúa, pusiera in­
quietudes en los confiados, y espan­
tos en los indiferentes. Y  entonces 
se han vuelto hacia nosotros los ojos 
que antes no habían sabido vernos.
Y esos ojos, acuciados por tantos 
temores, han descubierto algo de lo 
que tras de sí llevaban las boinas 
rojas y las flores lisadas.

Han empezado a comprender el 
valor de nue< t̂ros símbolos. Y bien...

Madrid—que es sin duda otro sím­
bolo, aunque sea de signo contrario 
— ha visto entrar a los Requetés.

Es más todavía. . .
Madrid se salió de su«? canees, pa­

ra irse a las trincheras a atraer a 
los Requetés.

Y adorarles a su paso por las ca­
lles.

Yo sé bien la efusión meridional, 
demasiado Intensiva para ser cons­
tante, que el pueblo pone en sus ex-

LOS PROTOMARTIRES 
CARI jCíJAS

pansicnes algunas veces. Peio co­
nozco, por larga experiencia, el ins- 
Iluto del pueblo.

Y ese instinto llevó al pueblo de 
Madrid hacia lc>s parapetos de la 
Ciudad Universitaria, en los (Tías i 
la toma de la capital. Y le ha lie- 
vado luego en las demás calles ha- 
cía la adoración por el Requeté. Por­
que el Rcaueté es. nada menos, que 
un símbolo.

Simboliza algo que eí pueblo adi- 
v-ma. -  que el pueblo siente.

Todo aquello — lealtad, serenidad, 
desprendimiento, patriotismo y Fé- 
que permanecía trañ de cada boin» 
ro'a. y que ahora, al ser lanzada la 
boina al ,oire alemc de la Prlmfiver*, 
queda al deseubieito.

Reouetés fn Tíadrld...
Se han l eñado I03 calles do ro­

ces y can''ione'».
F-o han lIoT-jado las calles tb’ Him­

no':
Mucbo.s; labios al oronuneinv lai 

nalábrf'.i de c:uUi letrilla, qu’'"'' por 
vez nriniei'a. encuentran en ellss nn 
sentido qn-' no habían adívined-v

“ Cueste lo que cu este ...”  —'c  cw 
'a  rtofiwarradaiuente. Y se va ri''tico- 
do. míenrras se canta, la £>“00 vo­
luntad de vencer que hab't en *1 
-.•erso POCO literario pero v” »' ex­
presivo.

IIv costado mucho. Mucho . cera 
no ftnnortc. "Cucóte lo que cueste".

Y cn ’ fi Pla^a de Oriente. '• en h 
calle de Brilléii. las gentes qu-* pa- 
af-ban cantundo. miraban con n’ ogrl» 
aue-.-p pn loa otos, 1?, mole
ca del Palafd/í 'H^al, donde h
gu'’ rdiu renu''fd*'.

Vn “anufcl" P.nla'-’o . . .
Difírihnente la Providep^'a podiii 

haber dispuesto mejor antidoto cod' 
tra el ambiente de que «•
tiivado ei Palacio.

Ríete añoc de república de lib?* 
ra’ isnio. rxigían la IntervenHó# 
cn^rsica de unos “ fumignfVrri'” de­
cididos,

Y la doshifecc-ión la habrán hecho 
los RPoneté®.

No déla de ser simbó’ ico todo rt 
In Verdad?

El oenlinela, ladeada su boina to* 
ja. mientras hace la guard'a de ha* 
yoncta calada, en la garita de h 
puf i'ta principal habrá sourefdo oL 
guna vez. oraulloso y satUífecho. *1 
c-sem har el “ Oriamendi” .

Que os. también, simbólico...
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(Viene de la pág. 1)
hielo vino de siie hijos se prennrd 
el que le qcednba a morir cnn»o 
crístifiiio.

No lloro el bravo González 
suerte. Pensó en la de Esnaúa 1 
suspiró de sentimiento pensando 
el hijo que tenía iunto s sí, T ‘ 
quien, trató de coneolar y de insp‘‘ 
rar valor

Y cuando quiso estrecharle paf* 
sucumbir con él en un último abi* 
zo. no pudo conseguirlo. Una desíftf* 
ga dió fin de la vida de aquellos do* 
héroes y de otros cinco compañerot 
más.

Don Manuel González, sus bi.ios i 
los que con el'os cayeron aquel 
regando con su sangre la tierra 
laverana. fueron los protemArtir** 
del Carlismo.

CLARO ABANADES
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La Monarquía Española /?

A MANERA DE PROLOGO
Para la recta inteligencia de 

[j,g acontecimientos que se vie* 
j0H sucediendo en España, de 
]¡ji-go tiempo a esta parte, se 
precisa estar interiorizado en la 
política española desde mucho 
piás atrás, bajo pena de encon- 
fjar no pocas cosas ininteligi­
bles.

España ha ido siendo envene* 
jada durante más de siglo y  me- 
¿io; toda vez que su historia 
{orció ya de rumbo con el terce- 
10 de los Borbones, cuyos mi* 
jistros, alimentados por el filo­
sofismo francés, malamente sen­
tían el catolicismo que formaba 
como la base y  la solera del pue­
blo español. Así se vino a de­
mostrar en la homérica guerra 
de la Independencia, en la que 
el pueblo español manifestó 
virtudes raciales, como en otros 
tiempos mejores; pero que, en 
definitiva, después de haber si­
do el vencedor en los campos de

(EL PENSAMIENTO CARLISTA SOBRE LA CUESTION SUCESORIA)
Boletín de ‘̂El Requeté”

Quién Nunca Será Rey Legítimo de España. -  Cómo Deberá Ser el
Futuro Rey de España

Aparentaban creer, o creían es­
túpidamente, que la bestia re­
volucionaria se saciaba con unas 
piltrafas de carne de cura o de 
fraile, y  no querían darse cuen­
ta de la insaciabilidad de los 
apetitos revolucionarios.

La monarquía instaurada en 
Sangunto, copia borrosa de la 
constitucional inglesa, por el re­
medo de sus dos partidos, con­
servador y  liberal, con tal de 
Conservarse, fué sacrificando las 

Ostreras esencias patrias, has- 
;.a que, al fin, olvidando to­

da idea de la dignidad y del 
honor y hasta el deber que 
tiene el mismo l a d r ó n  de 
guardar i n c ó l u m e  para su 
dueño la cosa robada, el último

i

batalla, fué vencido en el terre-. detentador echó a rodar la coro­
no ideológico, ya que lo que, al j na usurpada al fango de la re-
fin, vino a prevalecer en la cons­
titución del Estado fueron las 
ideas revolucionarias, que, tan 
beróicamente, había vencido en 
los campos de batalla.

En el correr del siglo X IX  el 
Iberalismo fué infiltrándose en 
todas las instituciones naciona­
les, envenenando, cada día más, 
la sangre de la Nación y lleván­
dola a un estado de postración

decadencia tal, que se perdió- 
ron lüs restos de aquel inmen­
so imperio colonial en el cual, 
otrora, no se ponía el sol.

Es cierto que las guerras car­
listas fueron una protesta con­
tra tan lamentable estado de 
enervamiento; pero ellas no per 
dían sino vigorizar por un tiem­
po la sangre enferma del cuer­
po nacional, señalar el camino 
errado que se seguía y preser

volución, con la falta de virili­
dad mayor que registra la his­
toria; pues hasta la propia fa ­
milia se abandonó en el barco 
que naufraga.ba, olvidando la 
obligación de todo capitán de­
cente que le impele a ser el pos­
trero en abandonar el puente, y 
excusándose en un humanitaris­
mo ridículo de 1 a sangre que 
podía derramarse, lo que no le 
impide pretender villanamente 
aprovecharse ahora de los ríos 
inmensos que corrieron de la me­
jor  y  más noble, que es injus­
to, infame e imposible pensar 
que pueda derramarse en prove­
cho de -cobardes usurpadores y 
no para fertilizar el suelo de la 
Patria que hiciera infecundo la 
Monarquía liberal usurpadora, 
barrida a perpetuidad de Espa­
ña mientras quede un español

m, con la amenaza do la pro- j digno de tan glorioso nombre, 
testa armada que el carlismo i PRINCIPIOS AXIOMATICOS 
espánía constantemente, el m a l! jjeben afirmarse rotundamon- 
Baximo, o sea, la corformidad, ¡ principios, a manera de
ce todo el cuerpo nacional en la . axiomas • 
apostasia oficial. : g....
CONDUCTA SUICIDA DE LA i de España quien haya repre-

odii
fon*

SS'

il)f
rióa
de-

fi-

MONARQUIA LIBERAL 
USURPADORA

La Monarquía constitucional, 
desde que se afianzó sostenien­
do la legitimidad de Doña Isabel

sentado el espíritu que la ha en­
vilecido.

El futuro rey legítimo de Es­
paña deberá venir envuelto o 
tremolando la bandera de las 
tradiciones patrias.

contra los principios de la Mo-. Consecuencia lógica de estos 
narquía tradicional, representa- principios es que el futuro Rey 
dos por el Rey legítimo Carlos legítimo de España debe encar- 
V, el hermano de Fernando VII, nar la doble legitimidad: de ori-
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lio hizo otra cosa, hasta su de- 
iTumbe definitivo el año 1931, 
?ue pactar habitualmente con la 
Involución, a la que debía su en- 
tíonización, an-ojándole astillas 
de altar, sin parar mientes en 
ÍUe al mismo tiempo iba soca­
lando la base del trono.

Llamábanse avances de la de­
mocracia lo que, en definitiva 
no era sino ir cediendo posicio­
nes, que debilitaban las mal lla­
madas fuerzas conservadoras. 
Jolito como robustecían y enva­
lentonaban el espíritu revolir 
donario. No querían convencer 
ê los ciegos adoradores de las 

esencias liberales que estaban 
eavando la sima que había de 
llagarlos, juntamente con todos 
ms doctrinarismos eclécticos, 
epyo efímero reinado prenun­
ciaban reiteradamente los peir 
^ores del carlismo, sin que Ies 
IJiciesen ningún caso los bien ba­
ldos con una paz que les per 
Û tía el tranquilo goce de aque­
jas bienes que, procedentes de 

de la Iglesia, Ies proCura-

geu y de ejercicio, para funda­
mentarse en la justicia, base 
inconmovible del reino, según 
sentencia debida al genio de S. 
Agustín.

Se ha empezado a hacer jus­
ticia al Carlismo; pero mientras 
no se le haga completa y  total, 
España no llegará a constituir­
se, porque estará fuera de sus 
carriles tradicionales, y  será in­
útil cuanto escriban, digan o 
hagan los hombres, aun con la 
m ejor buena voluntad; pue.s la 
España nueva o tendrá por ba­
se y  fundamento la jii.sticia, o 
ni será nueva, ni será España. 
Más que tonto — como alguien 
dijera—  es criminal creer quo 
una sociedad deshecha puede 
salvarse legalmente con una le­
galidad inicua.
FUNDAMENTO JURIDICO DE 
LA LEGITIMIDAD CARLISTA

Se ha dicho y repetido mil 
veces que si, al morir Fernando 
VII, los partidarios de Doña Isa­
bel hubiesen levantado el pen-

una vida fácil y  regalada, dón de las tradiciones patrias .v

nuestro Carlos V  el de las esen­
cias liberales y  constitucionalis- 
tas, se hubieran trocado los de­
fensores de úno y otra y  hubie­
ran sido fervientes isabelinos 
los que fueron entusiastas y  ab­
negados carlistas y viceversa; 
queriendo indicar que la legiti­
midad poco o nada significaba.

Si hacemos atenta reflexión 
sobre esa idea tan repetida, ve­
remos fácilmente que no tiene 
más verdad que su apariencia 
externa.

Ha sido doctrina carlista, 
constantemente a d m i t i d a ,  y 
acaso, por primera vez, oficial­
mente expuesta por la Prince- 
.sa de Boira en su ‘ ‘Carta a los 
Españoles” , la teoría de Santo 
Tomás de Aquino sobre las dos 
legitimidades del poder; la de 
origen y la de ejercicio.

Supuesta la imposibilidad de 
que Don Carlos V, haciendo trai­
ción a España, hubiese abrazado 
las ideas liberales, por este solo 
hecho hubiera perdido la legiti­
midad en el ejercicio del poder; 
como la perdió más tarde su 
,mismo h ijo  Don Juan y por ello, 
fué proclamado el derecho del 
hijo de éste, presentado por la 
Princesa de Beira, nuestro tan 
recordado Carlos VII, entonces 
de DIECISEIS AÑOS de edad, 
quien se levantó contra su pa­
dre muy respetuosamente, pero 
muy enérgicamente; pues el Rey 
a los catorce años se considera 
responsable de -sus actos, como 
un mayor de edad.

LA LEY DE FELIPE V

El nieto de Luis XIV  de 
Francia, ya en pacífica posesión 
de España — que le fuera dis­
putada por el Archiduque de 
Austria en la cruenta Guerra de 
Sucesión, surgida al morir Car­
los II,—  dio una Ley (10 de 
mayo de 1713) para la sucesión 
de sus Reinos que, aunque se 
ha llamado con frecuencia Sáli­
ca, no lo es en realidad, sino se- 
mi-sálica o gombeta, pues no 
descarta en absoluto a las mu­
jeres en la sucesión del Reino, 
sino mientras haya línea varo­
nil, aunque sea más alejada del 
tronco.

Es un hecho históricamente 
incontestable que, al nacer el 
segundo hijo de Carlos IV y 
María Luisa, el que fué más 
tarde nuestro Carlos V, en 1788, 
era Ley del Reino la promulga­
da por Felipe V.

Es inútil pernear contra ese 
hecho del que arranca el dere­
cho do Carlos V, porque, en eJ 
supuesto de una ley posterior, 
que ya veremos no existió, JA 
MAS PODIA TENER EFECTOS 
RETROACTIVOS, LESIONAN 
DO DERECHOS YA ADQUI­
RIDOS.

La supuesta derogación de la 
Ley, mal llamada Sálica, por la 
Pragmática de Carlos IV, o más 
exactamente, por los prelimina­
res para la Pragmática en cues­
tión, ¿en qué año tuvo lugar?

También la fecha es históri­
camente incuestion.able. EN EL 
AÑO 1789.

LA VERDAD SOBRE LA 
PRAGMATICA DE 

CARLOS IV
fh iipecem os ]X>r a firm a r  com o

hecho, también históricamente 
incontrovertible, que la supuesta 
Pragmática de Carlos IV del 
año 1789, no fué promulgada si­
no el año 1830 por Fernandc 
VII, o sea, 41 años después.

Según la Pragmática-sanción 
se pretendía abolir la Ley Fun­
damental del Reino, promulgada 
por Felipe V, dando paso a las 
hembias en la sucesión al trono. 
Lógicamente dicha Pragmática- 
sanción de 1830, em todo caso, 
sólo podía tener el valor de lo 
dispuesto por Carlos IV  en 1789, 
ya que pretendía ser su retar 
dada promulgación.

Pues bien: Carlos IV no man­
dó expedir la Pragmática, como 
se hace decir a Fernando VII, 
sino que — supuestas todas las 
autenticidades en las notas de 
las actas de las Cortes de 1789, 
y en especial del Decreto del 
Decreto del Rey (y no se dice 
qué mano lo puso, ni si tiene la 
rúbrica real y si lo autoriza al­
gún secretario)—  lo que esos 
documentos manifiestan es que 
el Rey tomó la resolución de 
que: “ ORDENARÉ al Consejo 
expedir la Pragmática según los 
dictámenes que haya tomado” ; 
y, aun así, encargando el secreto.

Sólo se tomó el dictamen de 
los Obispos y  en ninguna parte 
consta que se mandara expedir 
la Pragmática.

En resumen: Una promesa 
del Rey que, como tantas otras 
en la historia, no se cumplió.

Y  la voluntad que TEMPO­
RALMENTE pudo tener Carlos 
IV no sólo no se manifestó por 
actos posteriores, sino muy al 
contrario, ya que dieciséis años 
después, en el año 1805, ordenó 
la Novísima Recopilación de la 
Legislación Española y  la hizo 
encabezar por la Ley Funda­
mental de Felipe V.

Ademá.s, la iniciativa no par­
tió de las Cortes, sino del pri­
mer ministro del Rey, probable­
mente por inspiración de éste; 
pero los procuradores en Cortes 
no tenían poder para tratar ol 
asunto, toda vez que habían si­
do convocados para jurar al 
Príncipe de Asturias.

Las supuestas malas condicio­
nes de paz y  orden en España 
en 1789, que, según los liberales, 
impidieron la promulgación de 
la Pragmática, eran muchísimo 
poores en 1830.

LA TESIS CARLISTA
Para nosotros, los carlistas, 

continúa siendo un hecho, jurí­
dicamente cierto, la existencia 
de la Ley sucesoria de Felipe V, 
porque nadie en derecho espa­
ñol estricto la ha derogado.

Terminada desgraciadamente 
la rama legítima de los Borbo­
nes de España con la muerte del 
Rey Don Alfonso Carlos (q. d. 
D. g.) ¿puede la rama usurpa­
dora adquirir la legitimidad de 
origen?

No ha faltado quien lo ha su­
puesto, aunque sin fundamento 
alguno; porque no pueden apo- 
yarse en la Ley de Felipe V, ya 

I que, para la supuesta legitima- 
jción de la usurpación verifica- 
ida en 1833, la declararon abolida 
y  no tiene título alguno para he­
redar a quiép ni han reconocido, 
ni los ha recmocido. Nos refe­
rimos, naturalmente, a don Al-
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...jiiso de Borbón - Hapsburgo y 
descendientes.

El alegar ahora que son des­
cendientes directos del último 
hijo varón de Carlos IV, don, 
Francisco de Paula, reconocien­
do tardíamente y  después que 
la supusieron abrogada, la semí“ 
salicidad de la Ley sucesoria, no 
pasa de ser un maquiavelismo 
que a nadie puede convencer.

La rama usurpadora, que 
aceptó como fuente de de-cecho 
los principios liberales, no tiene 
ni la más remota razón legal, to­
da vez que en el Diario de Se­
siones de las Cortes Generales 
y  Extraordinarias celebradas en 
Cádiz, y  al tomo IV, pág. 2947¡ 
consta el Decreto excluyendo do 
la sucesión a la corona de Es­
paña a la rama de don Francis­
co de Paula y  de la Infanta Lui­
sa y  a su descendencia “ por las 
especiales circunstancias parti­
culares que en ellos concurrían”*

Los medianamente versados 
en historia supondrán el funda­
mento del Decreto con sólo re­
cordar a Godoy, el flamante 
Príncipe de la Paz y  María Lui­
sa, la esposa de Carlos IV.

• Además; la Ley de F’elipe V¡ 
no es de agnación rigurosa, en 
cuyo caso debería ascenderse 
hasta el tronco al faltar la lí­
nea varonil, sino de agnación 
mitigada, y, por tantc, lá Ley 
excluye a las hembras, mien­
tras exista varón descendiente 
del último reinante, aunque sea 
de línea colateral; pero, faltan­
do aquél, debería, en tal caso, 
acudirse a las hijas del último 
remante, en sucesión de edad, 
y sólo para traspasar los dere­
chos a su primogénito.

Recuérdese, todavía, la ley, 
votada en el Parlamento de 1834 
por la que se excluía a per­
petuidad de la Corona de 
España a nuestro Carlos V  y  
â  sus descendientes. La ra­
zón jurídica y el mismo sentido 
común exigen la paridad y, por 
consiguiente, deben ser exclui­
dos perpetuamente doña Isabel 
y sus descendientes de todos los 
derechos que competan a Carlos 
V y a sus legítimos sucesores. 
Es ridículo y  absurdo preten» 
der lo contrario.

Ya quo por Ley es absoluta­
mente imposible que los dere­
chos de los Reyes Carlistas pa­
sen a la rama Borbón-Hapsbur- 
go y  descendientes, ¿ha hereda­
do ésta dichos derechos?

Como lio existe documento 
que lo afirme, debemos estar a 
los documentos reales auténti. 
eos para resolver la cuestión. .

Don Alfonso Carlos en su Ma­
nifiesto de fecha 29 de junio de 
1934 dice:

“ ...D E C L A R O : Que no te­
niendo sucesor directo, sólo po­
drán sucederme quienes, sabien­
do lo que ese derecho vale y  sig­
nifica, unan la doble legitimidad 
de origen y  de ejercicio, enten­
dida aquél'/.i y cumplida ésta al 
modo tradicional, con el jura­
mento solemne a nuestros prin­
cipios y  el reconocimiento a la 
legitimidad de Mi rama.

Que siendo dentro de la doc­
trina tradicional más necesaria 
aún que la legitimidad de origen, 
la de ejercicio, cualquier llama­
miento que refiriéndome a la 
primera y  guiado por el afán de 
procurar una solución nacional 
y contrarrevolucionaria hubiera 
podido hacer, queda desde luego 
anulado e invalidado ante la per­

sistencia en mantener derechos 
constitucionales y  principios po­
líticos sólo admisibles dentro de
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ftn sistema fiberal^ y  reñidos, 
l»r  tanto, con la Tradición Es­
pañola. pórqae jamás podría yo 
K>meter, y  protesto solemne- 
fiente que no cometeré, la in- 
eonsecuencia de entregar las 
Huestes Leales, que tantos es­
fuerzos realizaron por el triunfo 
de nuestros inmortales princi­
pios, a la dirección de quienes no 
acertaron a eomprender la mag­
nitud de tanto sacrificio y  cr 
ber de reparar el daño inmenso 
que un siglo de liberalismo y  re­
soluciones originó a España” .

Aunque las líneas transcri­
tas, algunas de las cuales nos 
hemos permitido subrayar, son 
claras, tajantes e intergiversa- 
bles añadiremos otras del De­
creto del 23 de enero de 1936, 
instituyendo la Regencia.
I “ ...T a n to  el Regente en su 
cometido, como las circunstan­
cias y aceptación de Mi Suce­
sor, deberán ajustarse, respe­
tándolos intangibles, a -os fuii- 
oamentos de la Legitimidad es­
pañola, a saber: I. —  La Reli­
gión Católica Apostólica Ro­
mana, con la unidad y conse­
cuencias jurídicas con que fue 
amada y  servida tradicional­
mente en Nuestros Reinos. II. —  
La constitución natural y  orgá­
nica de los Estados y cuerpos 
de la sociedad tradieicmal. III. —  
L a federación histórica de las 
"distintas regiones y sus fue­
ros y  libertades, integrante de 
la unidad de la Patrfa española. 
IV. —  La auténtica Monarquía 
tradicionar, legítima de origen 
y  ejercicio. V, — Los principios 
y  espíritu y, en cuanto sea prác- 
,ticamente posible, el mismo es­
tado de derecho y  legislativo 
anterior al mal llamado derecho

EL PORQUE RECHAZAMOS |de la constitución del 76; títu lqu e le faltan todos los derechos 
A DON JOAN

Fuerza es confesar que, aún 
entre los carlistas, singularmen­
te los declarados tales a raíz de 
la proclamación de la República 
en 1931, ha cundido, y por algu­
nos se ha aceptado, la idea de 
que si don Alfonso de Borbón- 
Hapsburgo es rey imposible pa­
ra los carlistas, no lo es su hijo, 
don Juan de Borbón-Battenberg.

La idea ha sido propiciada 
por los carlistas, digamos, nue­
vos y  por algunos viejos, proba­
blemente cansados de andar pe­
regrinando por el desierto, ale­
jados del olor de las ollas presu­
puestívoras o de los honores, 
que creerán más cercanos con 
don Juan, que con el Príncipe 
legítimo en derecho, pero real­
mente desconocido.

Es achaque viejo del Carlis­
mo, no sólo aceptar entusiasma- 

ido cualquier nuevo prosélito, si- 
ino encaramarle muy pronto en 
; situación directiva por poco que 
destaquen sus cualidades, sin 
que escarmiente con los fraca­
sos de las orientaciones que m uj 
pronto han pretendido imponer 
los recién llegados y encumbra 
dos.

El espíritu carlista no se ob­
tiene de repente, y hasta podría 
afirmarse que quien no lo tiene 
por el abolengo (no hablamoe 
de la sangre para que no se nos 
confunda con quienes ni afini­
dad tenemos), o no lo adquiere

' lo a todas luces ilegítimo por ser 
la aceptación integral del libe­

nuevo
«  * *

Los carlistas profesamos la 
doctrina de la completa subor­
dinación de la legitimidad de 
origen a la legitimidad de ejer­
cicio, por la potísima razón de 
que el poder, que reconocemos 
procede de Dios, sólo ha sido 
concedido para bien de la socie­
dad; y  tal principio se practicó 
al repudiar el Carlismo a su Rey 
legítimo de origen, el padre de 
Carlos VII, por haberse libera­
lizado, ilegitimado por ejercicio, 
y  el hijo, de sólo 16 años, se 
levantó contra su padre decla­
rándose, primero por la Prince­
sa de Beira y luego por carta 
propia dirigida a su padre, le­
gítimo posesor de los derechos 
tradicionales, y  por tál fué reco­
nocido. Y  esta doctrina ya es de 
lejana aplicación en España, 
donde tenemos en el Santoral y 
Martirologio a un hijo rebelado 
contra su padre; San Hermene­
gildo contra su padre Leovigil- 
do, hereje arriano.

Es evidente con claridad me­
ridiana que don Alfonso de 
Borbón - Hapsburgo, ex je fe  de 
Estado constitucional, aprove- 
chador y  fautor de los princi­
pios liberales y, por acción u 
omisión, causante principalísi­
mo de todos los males de España 
en los últimos cuarenta años, 
NO SERA JAMAS PARA LOS 
CARLISTAS EL LEGITIMO 
R E Y  DE ESPAÑA. Le falta la 
doble legitimidad y  le sobra el 
ser causante de calamidades. 
Medítense las anteriores pala­
bras del Rey, Don Alfonso Car­
los, y resulta evidente; pero 
existen otras, que son póstumas 
y  se publicarán en su día, que 
son todav’ía más terminantes, si 
'cabe, y, por encima de todo, de- 
¡finitivas, porque son la postrera 
yoluntad, ya no rectificable.

¿Podría ser Rey legítimo de 
¡España y, por tanto, grato a los 
Carlistas, el h ijo de don Alfonso 
de Borbón-Hapsburgo, don Juan 
3e Bor’ ó " Battonberg?

ralismo, que es, a la par, inmo­
ral y antinacional. Recuérdese 
al mismo tiempo que se necesi­
ta voluntad expresa o tácita, 
implícita o explícita y por acto 
externo para adquirir, poseer o 
trasmitir derechos, porque se 
trata de un acto jurídico. Y  co­
mo don Alfonso ni tiene, ni ja ­
más ha manifestado intención, 
ni voluntad alguna de adquirir 
y, por tanlo. trasmitir los dere­
chos sucesorios de la dinastía 
carlista, resulta evidentísimo 
que don Juan tampoco puede ad­
quirirlos.

Además todas las razones le­
gales de exclusión alegadas con­
tra su padre, militan exactamen­
te contra él, y  dejó — por amo­
rosa providencia de Dio? para 
con España (lo creemos firme­
mente)—  pasar y perder la oca­
sión de adquirir títulos de legi­
timidad que, tal vez, nuestro 
Don Alfonso Carlos se hubiera 
apresurado a concederle, como 
se desprende de uno de los do­
cumentos anteriormente trans­
critos.

Hoy se puede afirmar rotun 
damento que el UNICO que po­
día legalmente presentarlo a Es­
paña, como el legítimo Príncipe 
de Asturias, Don Alfonso Car­
los, murió, no sólo sin hacerlo, 
sino excluyendo primero velada- 
mente y, por instrucciones pós­
tumas terminantemente a todos

'hereditarios y todas las condi­
ciones impuestas en el decreto
instituyendo la Regencia.

por el UNICO camino del sufrí- individuos de la rama tisur- 
miento y  del aaerificio, NO LO [padora. Y  no hay ni ^m bra de 
TENDEA JAMAS. El p acer ^  jduda de que 1<» carlistas no ha
sacrificarse por el Ideal Cariis 
ta y  sentir hasta repugnancia 
y asco ante el sólo pens^niento 
de beneficiarse con el triunfo 
del mismo, que es lo que funda­
mentalmente constituye el espí­
ritu carlista, no se adquiere ni 
por el convencimiento intelec­
tual, ni por la aceptación de los 
principios carlistas, ni siquiera 
por la proclamación y  defensa 
externa del programa carlista en 
toda su integridad.

Se empieza a adquirir única 
mente el día que se comienza a 
sufrir por el Ideal y  se obtiene 
la plenitud del espíritu carlista, 
cuando se está dispuesto a to­
dos los sacrificios, sin repugnar 
el martirio; pero, no sólo ha­

gamos buena la postrera vo­
luntad del Rey, cueste lo que 
cueste en tiempo y sacrificios.

N o han faltado tampoco algu­
nos carlistas, o tal vez única­
mente tradieionalistas en el 
fondo, que, ante la imposibili­
dad de reconocer legalmente a 
don Juan como sucesor de Don 
Alfonso Carlos, lo han procla­
mado su heredero, aunque con 
la misma fa ’ ta de fundamento; 
porque salta a la vista que no 
puede ser su heredero forzoso, 
y, por consiguiente, para serlo' 
de algún modo, sería necesario 
haber sido instituido por docu­
mento o voluntad claramente

Resta dilucidar una postrera 
cuestión.

No puede ser don Juan ni el 
sucesor, ni el heredero de los de­
rechos carlistas. Aceptado. Pero 
EL REQUETE ha propugnado 
la instauración de una nueva di­
nastía, la de Don Carlos de Es­
paña, llámese como ac llame el 
candidato ¿no podría ser don 
Juan ese candidato ?

Con la delicadeza posible pa­
ra la persona; pero con la má­
xima justicia y verdad para la 
causa de España, que es la que 
en definitiva se ventila, dire 
mos sinceramente nuestro pare­
cer.

Empecemos por reconocei 
que, dados los derechos legíti­
mos sucesorios, las condiciones 
personales del heredero son a’go 
accidental o a lo menos no esen­
ciales en absoluto, mientras no 
sean completamente negativas o 
claramente nocivas, como ocu­
rrió en el primogénito de Felipe 
II; porque, con la institució^i 
del Principado, — gran bien que 
hace posible la perpetuidad de 
la monarquía,—  se logran ate­
nuar las fallas intelectuales j  
aún morales, mediante la educa­
ción y  formación oportunas.

Es un hecho histórico que to­
dos los instauradores de monar 
quias han reunido notables cua­
lidades personajes.

¿Cuáles son las de don Juan 
de Borbón-Battenberg?

En el orden religioso, según 
testigos de majror excepción, su" 
formac'ón es tan deficiente que 
no puede hablarse de su piedad.

En ri orden práctico su indi­
ferentismo xK)lítico es completo, 
sin que jamás le hayan p'xlido 
encontrar sus más apasionados 
el menor atisbo genial, ni si­
quiera es capaz de sostener con 
altura una conversación de te­
ma político y  menos hacer unas 
declaraciones importantes.

Carácter débil e irresoluto, 
cuya sola ponderada virtud es 
únicamente un imoducto d e 1 
mismo.

Sus más entusiastas panegi­
ristas no saben hallarle o tra ;

ciendo abstracción de todo posi Carlos; único que podía instituir 
ble beneñcw particular, sino re- heredero, en defecto del forzoso 
nunciandolo expresamente. ^  '

Pregúntese a cuantos posean reconocido como
ese verdadero espíritu carlista gu^esor de Don Alfonso Carlos,

manifestada por Don Alfonso-'cualidad que su obediencia fí-

si están dispuestos a aceptar al 
hijo de don Alfonso de Borbón ■ ^
Hapsbiu;go para rey de España ni a la sucesión.

ni ha sido instituido su herede­
ro; por tanto no, puede alegar

y se vera que, en su inmensa ma 
yoría, lo reputan un cuasisacri- 
legio.

Cinco guerras hechas contra 
la familia de don Juan y, sobre 
todo, contra los principios que 
ella encarna y  de los que él es 
e! heredero, son muchas guerras 
para que puedan borrarse de 
una plumada. Los ríos de san­
gre, las montañas de huesos y  el 
mar inmenso de sacrificios que 
representan y recuerdan ni pue­
den desvanecerse, ni mucho me­
nos puede aceptarse que al fia 
llegue a disfrutar el fruto de ta­
les sacrificios ol heredero de 
quienes los causaron. Hasta a 
sacrilegio suena contra el obrar 
ordinario de la misma divina 
Providencia.

En medicina, el sistema ho­
meopático tal vez sirva para al­
go ; pero, en el orden social, se 
requieren causas contrarias a 
las que ocasionaron los males, 
si se quieren curar éstos.

Legalmente don Juan no pue­
de tener otros derechos suceso­
rios que los que le provienen de 
su padre, quien los hace derívai*

ni a la herencia, y, por consi 
guíente, jamás será el rey legí­
timo de España para los carlis­
tas.

Es imposible prescindir de 
que no ha reconocido, y  por tan 
to ya no puede reconocer OPOR­
TUNAMENTE, la legitimidad 
de la rama proscrita, ni ha 
aceptado los principios que ésta 
ha sustentado a través de un si­
glo; ha contraído matrimonio 
sin el permiso del legítimo Rey, 
a u n  que pretendiendo hacerle 
víctima de un maquiavelismo 
burdo que tropezó con la recti­
tud sencilla, espíritu de justicia 
y santidad de Don Alfonso Car­
los y, finalmente, se ha revela­
do constantemente súbdito obe 
diente (menguada obediencia en 
un pretendiente al trono de San 
Hermenegildo) de la persona y 
principios de su padre, don Al­
fonso de Borbón-Hapsburgo en 
nombre de los cuales se procla­
ma torpemente Príncipe de As 
turias.

Por todo lo cual importa re­
petir muy alto que, para los car 
listas, JAMAS SERA EL REY 
LEGITIMO DE ESPAÑA, ya

lial. Si ello no fuese rídícu’o, se 
ría cosa de reírse ante un hom­
bre, mayor de edad, casado, pa­
dre de familia y pretendiente a
la corona de San Hermenegildo, 
ostentando como única prenda 
de su futura actuación en pro 
del bien común, la obediencia 
servil y  holgazana a quien me­
jor ha encarnado, entre todos los 
usurpadores de los derechos mo 
nárquieos, los principios, ten­
dencias y  sistema que han con­
sumado la decadencia de Espa­
ña y  la han llevado al borde 
mismo del abismo.

La familia, de la que iórma 
parte, es un ambiente maléfico 
y es tronco podrido física y  mo 
raímente hasta la última raíz.

Después de todos los desas­
tres que ha presidido su familia, 
la restauración de ésta sería 
atentatoria al honor nacional.

No podría ser el rey de todos 
los españoles, porque los carlis­
tas lo mirarían siempre con re­
celo y  se debería a Renovación, 
de cuyos gerifaltes es hechura 
y esperanza; ni mucho menos 
podría ser el rey capacitado que 
España requiere en las excep­
cionales circunstancias que atra­
viesa, porque sólo es un verda­
dero SEÑORITO, en el sentido 
peyorativo de la palabra.

Está falto de un sólido apoyo 
nacional, como lo derr;uestra el' 
hecho de que, después de seten­
ta años de la Restauración sa'

guntina, no hayan podido apof, 
tar una sola unidad táctica 4] 
frente guerrero del Movimieij. 
to, ni tiene otra fuerza que 
estado mayor de viejos político» 
sin masas populares de ninguna 
especie; de modo que todo su 
aporte al Movimiento salvador 
de España se ha reducido a unos 
telegramas y  manifestaciones de 
evidente alcance personal.

Si alguien pretende magnifi, 
cár el GESTO hecho al príncipig 
del Movimiento, tratando de íq- 
porporarse al mismo, sólo cuiU' 
pie recordar que lo hizo a son 
de tambor, probablemente para 
que se lo estorbasen y  lograr 
un miserable efecto pdítico. 
Bien al revés de lo que hizo el 
Príncipe Gaetán de Borbón-Par, 
ma, cuyo incógnito, aún para 
sus más próximos camarada», 
sólo lo descubrió la granada ^  
le cosió materia’raente el cuerpg 
con sus cascos, de los que, por 
rara fortuna, libró la vida. Aún 
entre los allegados de don Juan 
no faltaron los que supieron 
ofrendar sus servicios y su vida 

^sin alharacas.
I Sólo queremos mentar su vr 
'da en Roma de cine diario, mien­
tras España se desangraba por 
mil abiertas heridas y  la iro- 
nía sarcástica con que él y sn 
esposa contestaban a la dama 
que tan triste, como respetu{«a 
e inútilmente les observaba la 
frivolidad amarga de su obrar 
en tan terribles circunstaneiaft 
para la Patria. Fué un hecho pú' 
:>lico en Roma, como otros que 
no hace falta recordar; pero si 
quisiese compendiar alguien sus 
cualidades para rey podría de­
cir: Físicamente es una ruina, 
decadente, minada por enferme 
dad orgánica hereditaria; inte- 
leetualmente es una nuudad, es* 
piritualmente una frivolidad y 
en todo y siempre una perfecta 
calamidad.

En resumen: Lo faltan todas 
las condiciones de capacidad, 
formación y carácter para ser 
el instaurador de una nueva di­
nastía y tiene todos los incon-

nientes y fallas imaginables.
El Requeté, para el que 

nunca ha tenido ni una mirada, 
no lo aceptará jamás, y Car 
lismo se levantará nuevamente 
en armas si Inglaterra, la maso­
nería, el judaismo, la diploma­
cia o cualquier otro poder pre­
tende imponer a la Patria el 
oprobio máximo de él u otro de 
la familia de Borbón-Hapsbur 
go, como rey de España.

El Requeté propugna y de- 
fit'nde:

La instauración de una nueva 
dinastía, cuyo primer represen­
tante se llamará Carlos de Es’ 
paña, sea cual fuere su nombre 
y familia.

Será propuesto a la par por el 
Regente de la Comunión Tradi* 
cional\^  y por el Caudillo mili’ 
tar de ^ p a ñ a  y  jurado, a la an‘ 
tigua usanza, por los procurado* 
res en Cortes.

Deberá excluirse a todo suce­
sor directo de la rama usurpa* 
dora empezada en Doña Isabel 
la hija de Fernando VII, hasta 
la cuarta generación, a contal 
del último detentador de la co’ 
roña que arrojó cobardemente al 
fango de la revolución.

Se cumplirán en toda su inte* 
gridad las condiciones impuestas 
por Don Alfonso Carlos en el 
decreto instituyendo la regencia*
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El carlismo intransigente 
y  la decadencia

-  Por J. E. CASARIEGO —

Instituciones Tradicional'stas

' Aiiu>riict (ardo triste en que Fer- 
naiiA,> Vil moría ontrt ¡«trigas y 
odios se cerró por completo In noche 
negra de la decadencia española, d es -, 
pues de un lento crepúsculo que h a -, 
bía durado cerca de cien años. Las I 
sombras lo envolvieron todo, como un ¡ 
manto lúgubre. Sólo brilló una luz | 
que, a veces, se convertía en gigan- • 
tesca pira de saugi'ientos reflojos quo, [ 
bajo la bóveda del cielo ensombrecí- | 
do. parecía querer encender el sol dol j 
Imperio, que se tabla puesto, Uicha- 
bau la hiz y las tinieidas. en aluti- 
«ante pugilato, >■ aquella se iba re­
duciendo basta quedar convertida en 
un bilito de fuego, en un rescoldo in­
significante, que los vientos adver- 
ujs, en vez de apagar, avivaban y 
tornaba ser llamarada deslo’- lo­
ra, para volver a trocarse cu . ŝpa 
moribunda. Pero la luz - -fuerle o 
débil- - existía siempre y los que an­
daban perdidos por la obscuridad sen 
lían la confianza blenhe«'hora que le 
transmitia aquella ascua rebelde, que 
no se apagaba jamás, y que era como 
\iu faro providencial que guiaba sus 
pa.sos y mantenía encendida su espe­
ranza

Kso rué el CurlisuiM c-n hi larga 
noche negra de la decadencia. Un 
faro providencial. Ki último rescoldo 
de la gran llamarada española que 
envolvió al mundo en los días áureos 
de su Imperio catóUro y misionero.

Unicamente así se explica su ma­
ravillosa i>ervivencia a través de los 
■‘ empos y d© les adversidades, do uu 
iiKxlo y con un arraigo tal. que no 
tiene procedentes en ningún otro 
pueblo de la tierra. Y es que el Car-- 
Hsmo no fué un partido, ni un grupo.
ni im movimionto, ni una cruzada. ¡ 
Fné lodo oso y algo más que eso: , 
Una mística. Un fuego interior avi- ¡ 
vado por las ansias y los IrapulBcs í 
ancestrales y etemog do Ui r a z a . '  
creados en milenios de la vida pccu- , 
liarísima y del "hecho diferencial” . 
de lo e=paño!.

El Carlismo tuvo en frente a todo 
el mmido de su tiempo. Todo' lo que 
no era ifai-rsta cstuv!,) contra él. 

Desde ISHU basta i.liora permaneció 
aislado, en ima posición irreducti­
ble. odiado, temido, perseguido. i*a- 
lumniaclo o rídicularizado. E.xiatía el 
hecho de una conspiración unúnime 
0011‘ ra él, que il>a desdo los falsos 
tradicionaiistas h a s t a  los ácratas. 
Dentro y fuera de Eapiiña. Si acas>i\ j 
alguna devoción puramente platúni- j 
ca. y nada más. Así. cuando la prime- j 
ra guerra, rlgunas pot-meias. fieie.-; | 
al espíritu crisiiauo y auléiUicamcn-. 
le europeo de la Santa Alianza, mi­
raban con buenos ojos l-\ Causa, el 
Altar y el Trono de España. En cam­
bio. luglalcrra tenía por ’a Revolu- 
(ióu (y  procedía lógicamente velan_ ¡ 
do por los interese;,: de su imperio). 
rn:i afición más que platónica, que 
Rp tradujo en el envío d" tropas (de_ 
Trotadas, por cierto, en Oriamond?) 
y barcos contra los carli-'tas j

España — madre de las grandes ' 
geuialiflatles — dió al mundo en el ; 
s'glo liberal y transformador del 800, i 
esa nueva muestra de su genio y de , 
BU singularidad. Y fué. una vez tnús, ■ 
el país, de los grandes contrastes, i 
que puso al lado de los demagogos, 1 
los desamortizadore^ y los incendia­
rios — más virulentos aquí que en el 
••■jsto de Europa— los sublimes pala­
dines del mundo antiguo. víJ'lrofVi y 
perenne. z

Frente a la R evoición. que eia la 
negación d.í la Fe .c de la Patria, el 
Carlismo puso, como rasgos nu'is Acu­
sados. su pureza bu terca intransi­
gencia y su rudo esp’ritu combativo, 
que son las tres cavaeterlstb-as de la 
razo hispánica en todos los siglos.

Y. c.«ino era natural, sus enemigos 
le echaron en cara estas virtudes, 
pero, sobre todo, la intransigencia. 
Aquellas generaciones blandas, de­
formadas. vagando entre el bien y el 
mal. sin sabei' nunca a qué atenerse 
de cierto, dudando de todo, y en eou- 
Iradicción siempre, jamás pudieron 
comprender el alto mérito de la in­

transigencia anUlibevnl y antidemo­
crática, que, tieu años despuc;, res­
tauraron los lasi-iatas do Italia y los 
nasdfi de A.lemaráa. Ix’S carlistas es­
taban fuiima y ardientemente eon- 
\eufidos de que se Iial'nban en po­
sesión de la verdad, y la afli'maron, 
bajo todas las liiU.mperies, con la 
misma írrcduciibllidad del que sos­
tiene que el agua moja y que el fuego 
q iipnaa.

Ya lo dice li  juaeslr.i .Víenéndez y 
Pelayo: “ La ley forsosa dcl entendi­
miento Immano. en estado do salud, 
es la intolerancia... Todo el que po­
see, o cree poseer, la verdad, trata do 
dGrra” 'HVia a los demás hombres y do 
apartar las nieblas del error que lo 
ofuscan. Y sucede, por la oculta re­
lación y armonía que Dios puso en­
tre nuestras facultados, que a ésta 
intolerancia de la voluntad, y cuan­
do ésta es firma y cntorc, y no so 
ha extin.guido y marchitado el alien­
to viril de los puebios. éstos combaten 
por una idea, a la vez que eon las 
armas del rasniyam'Iento y de la ló­
gica. con las de la espada y de la ho- 
güera...  Î a llamada tolerancia es vlr 
tud fácil; digámosij más claro: es 
cnfemiodad do épocas do eecepaeismo 
o de fé nula. El que nada cree, ni es­
pera en nada, ni se afana nl aeongo- 
ja por la salvación de las almas, fá­
cilmente puede ser tolerante. Pero tal 
mansedumbre de earáctor no depende 
sino de una di?biMdad e eunuqrismo 
d<d entendimiento".

I-íU intransigencia y la violencia 
fuoron patrimonio carísimo de los 
carlistas <?n ciento cinc;-! años de ‘de­
bilidad" y “ cuniquismo'’ del entendi­
miento español, mejor dicho, anties- 
oañol. puesto míe se depariolla en 
España sin sentirla y aún contra ella.

Por esa fuerza nervuda y limpia, 
por ese convenciíWGnto íntimo, por 
esa pureza inmnctilnda (una "blanca 
púcina" de la Ins'oria. lo llamó Fe­
rnán), vivió y so supervivió ti Car­
lismo cii unos liomp.'js en qua todos 
los naitlcios so desarrollaban a la 
f.c-mhra del Poder en presencia o en 
potencia. El Carlismo luchó contra 
todos y asíetú) al entierro de todos. 
De los progresistas, de lo.s modera­
dos. de lo.G fcderalez. de los conser- 
rndovos. -lo los Hljerales. de los radl- 
culcs. d ' lí! r .  P,. del socialismo, dcl 
rudicalisn.'Socialismo, del populismo, 
(Id azrtñíKino. que por períodos se 
vinieron repartiendo el Gobernó y las 
oUgarquiaR. ;Qiié quedaba de lodo eso 
cnaml<) el ponía millares y millares 
<te hombros sobre las anuas, en iubo 
de

Como en la profecía do Mella, el 
“ cadáver ' del CarlI-smo. lautas ve- 
etss enterrado po¡- las declamaciones 
de los sofistas y los hipócritas, se 
levantó de su tumba precisamente 
"a la hora de la ratástMíe” , para 
salvar la causa de la Religión y la 
Patria.

LA UNIVERSIDAD 
DE OÑATE

Todo estaba previsto c»  Ejérci­
to ca:-li8ta del Norte; los servicios de 
la guerra, las municiones de boca, 
la administración, lag atenciones 
propias de una excelente organiza­
ción.

Casi todo el territorio de lao pro­
vincias vasconavarras gozaban de 
una completa autonomía, pues en 
nada obedecía al Gobiemo liberal. 
Aquel admirable país estaba .sujeto 
al paternal Gobierno de Carlos VIL 
a quien consideraban tuis voluntarlo; 
cómo el verdadero salvador <fe la 
PíUríH. conliando en que su palabra 
de conseiivar los venerado-; fuei-os 
? - cumplir'a bajo su soberanía.

No se dGSCHidBban P'- demá« asun­
tos, sobre todo ti de IiiBlruceh);! Pú­
blica. quo consfitiita una verdadera 
nreocupac’ón entre los <uie rodeaban 
a) Augusto Caud'ho d- la Tradic'ón.

extender la cepura en nqne- 
IDs leales nrovinclee se formó nn 
Distrito TTniverBltr’á''- reet‘;h’orien- 
flo la Peal V' Poutifú-bx Un’versidad 
de Oñal" e'’ )e ov-> Bo hobifi’ » <íe 
dar las Facultaóe:> mayores de T«hj- 
logía. .Turisprudeneln y Cánones. má«! 
los estud'OR d-

•Pil/i'-rifiri,
Su Santidad Pío IX dcc'avó h este 

importante Cenfrn docente en el go­
ce de los dererho-: >• “ racius d“  qne 
antleunmente disfrutaba, y ec inau­
guraron poiemnemente ’as r1a*es. 
i>n*o ta nres'd“” " ’ -' d-1 'Rov Don
r’arlo"' ove eoTifirió en uoue' acto 
la borla do fb-ctoree a don ^^atlas 
Barrio Mier v a dnn J ’ s'o /<uga- 
rramnrdi. que babltv’’' becbo renun­
cia do sMo c*ir‘'(iR ri-'^n'-etivamente. 
como esfeUi'áticfi de I" Un'versl'^sd 
de 7araf’0"n. como aboga«lo v ris­
cal del F ’é^Ttto. nnc iin transigir 
con los ene. con pus -evoln'ionerias

fa’ fias '■’ octfinns b-hrap tlevado " 
alr'ono.

F1 nrimoc rlum*’ o inscT-jpfo en la 
TTniver°'d''d d" 0**ate lo fni.' don 
Tf.tni-' de Borb-'n.

Fué rector don 'r,ni« Elfo: vlco- 
rroctof. dop Sa’ vadfit’ O'dó^'e?- de­
ceno de .rurisunidenc-in, ei «eñor Ba­
rrio V Mier. V db-í̂ etm- -lo Segunda 
e-'f-oticnva. do”  Tlamó'i Bíus.

Fné cdmb'abic la o"gaulza<'ión míe 
V tiió "1 Cepfro d-ofcule tradfcin- 

nriVs!-! del míe dcof-ndíon ofroc es- 
tableeiniiento'- do pppcñ';’ 'zn de lao 

p"ov;nc,i{is vasca''.
Fast*' (le'b- une pe erfó nn verda- 

d.-̂ ro Distrito nniversifario. mío pe 
: brieron r-pcue’ap de m-loir—a"» lotcoe 
ene se rcstablec ') el Rea’ Semina­
rio de Ycrnam y se fundaron xma 
Academia d- ricnriec v un eo1rg>a 
mi el convento de Franciscanos de 
Tolosa, empezando a dar forma a 
una f-sfUnla de Medicina en Ept‘ lla. 
qué las circurr-iaHcias iiipidicron su 
total resialdccimiento.

Anecdotario Carlista

lEVAHTAMiENTO H ILITA E  DE 
S R A M  El. 2E DE MaTO DE 18gg

padrf: p a s to r

El Panteísmo germano tu­
vo que sucumbir en España 
por el sentimiento vivo de 
n u e s t r a  personalidad, de 
nuestra libertad que siente 
hasta el místico español, aun 
en el momento en que está de 
rodillas y en éxtasis.

Vázquez de Mella.

No sólo hay en España carlistas; 
los hay er. todas las iiacIor,e.s dol ¡ 
mundo. Son españoles que tuvieron; 
qne emigrar a la tGrminación de la j 
campaña: son hombres fuertes qne,' 
desafiando iH>Ugros, van en pos d e ! 
un porvenir, a las qucj fueron colu i 
nías nuestras; son los que. al roco'¡ 
rrer la tierra, se han afirmado más 
cu la fe tradicionalisLa. coiaprcu 
díeiulo que aolamenio ésta puede 
ssUvui'uo-s; o son los tiñe en virtud 
de iiiui obe<l!ciK'ia a. que están obli* 
gados por su vocació» tienen quo 
ubamlonar d  suelo ainatlo de la 
Patria para prestar .«us servicios o 
la religión do Cristo.

Eran tos últimos días de nuestra 
Jotninación en el ai'clupiélago <[ue 
dtíscubri(--i'a Maaallanes y qu^ civi­
lizara. evangelizándolo, f.,egazpi. 
Pocos .jneaes después de io que (¡ue* 
remo? referir, l'a bandera española 
tuvo que arriarse eu aquellas islas, 
donde nuestro imperio continuó eer 
ca de cuatro siglos.

¡?e hallaba en Cabuyal., ju-ovim-ia 
de 1.a Laguna, un virtuoso párroco. 
'1 Padre Manuel María Pastor, do' 
inínico

Era estimadísimo por su carácter 
franco, por su españolismo sin ta­
cha, püi su bondad y por su celo en 
el desempeño de su difícil cargo- 
Tenía simpatías entre cuantos le co' 
nocían. Un pundonoroso militar, el 
general Lachambre. admiraba las 
virtudes del sacerdote y tenia con 
él una buena amistad, aun cono­
ciendo que sus ideas eran carlistas, 
contra las que el buen general ba* 
bía combatido en el campo de ba­
talla.

El Padre Pastor supe que la co- 
luimia de su ami.co Lachambre des 
'■ausaríii uu día en Cabuyao. <le pa" 
so parí» el teatro de Ui guerra. El 
buen párroco se euteríá del número 
(le jefes, ofi'iales y soldados <iue 
(Oiupouían la expedición; pasaban 
de dos mil hombres, l’ara los sol 
dados ttrc-parci rancho, y para loa 
jefes y oficiales, un bauiiuete. El 
Padre Pastor era un pairiofa. un 
excelente español, y fuó grande !.i 
alegría que e.vpci'imcntó a] ver en 
Cabuyao u los derensores del honor 
de su España.

En la casa rectoral tuvo lugar ei 
banquete. Guardaba en ella uu pre­
cioso retrato de Carlos VI i que se 
Or.lenlaba en la plaza rn quo se ce­
lebraba la fiesta, l ‘eio el celoso cir 
ra de almas, por prudencia, le ocul 
tü a la llegada de la columna.

Algo debió saber de esto «1 re- 
nicnte Ripoll. quien en el calor de 
la conversación sc-íicnida de sobre 
mesa, se pormilió dirigir ante el 
generoso í-ac-erdote injurias a Don 
Carlos y a los carlistas.

Indigiuuio. el Padre; Pastor escu­
chó las palabras de mal gusto del 
oficial, pero pudo reprimirse por el 
momento y salió dp la habitación.

Poco dc.spués volvió, vestido do 
.-omamlante y con el cuadro que en­
cerraba c) retrato del Augusto Cau­
dillo de la Tradición. Ostentando a 
su Rey, purecia dispuesto al máa 
BUblime tít? los sacrificios. Aquel sa 
cerdoíe «taba  completamente de» 
fisurado. En sus ojos brillaba el 
entiieiasn¡o por sus ideas, y «n un 
arranque enérgico, propio de un mi 
litar acostumbrado al mando, se 
colocó en posición de ¡firm es!, y con

Fracaso >. i aio\ miieniu i.nciadu 
por los carlistas de Cataluña on lu>« 
años 47 y 48 del pasado siglo, a pe 
sar de Us victorias obtenida-; por 
Tristany y otros jefes.

El pueblo «ti Sentía hastiado del 
Gabinete liberal que desgobeinalKi 
a la nación espauo’u. Hombres hon­
rados, de sano corazón. de
fervores patrios, y que no tstabaii 
conformes con el (;stiulo d ' <-nsas 
porque ee atravesaba en iiqn- l̂b.-: 
tiempos en que lUg revolucione», lo? 
motines y los promineiamionto.» do 
sangraban a los españoles, desens- 
rlanlzando a los hoaibres. echai'do 
la semilla de la indiferencia j  d*d 
error en las almas, deseaban (jne 
llegase e] moment-n eu <rue .se ini-tn- 
se un nuevo levantamiento píh-í' 
unirse a los direcinrcft del ml-siu<’ y 
volver a pelear por lar. tradir!-ii-,.-.

El disgusto one ocasionaba ('t «is 
tem.a sectario del Gobierno abi Dit'.-* 
produto varios chispazos en a’gnnas 
ciudades de la Península.

Kn el Ejércilo existían mucha* 
simpatías por Don Garlos, a quien 
deseaban ver al frente de los ruyo? 
ntira prostarle o-,j avurta y p.T'mi'nT 
de ese modo la salvación <!' l'V̂ pa- 
ña. que, pcir rionjc-ulos, íbn tdaii- 
rto en la mavnr de *a» adúnelas 
p o ' tos desaciertos de tos .L- «rrib.i 
y bi falla de unión de los de sbuío

Varfo,j «argenfos dp la r-.q'ru'eió. 
do Zaragoza trah»Jari-;n ■•on gran 
actividad con obie t̂o de r'"al!'»»̂ r nna 
protesta armada fnvor d l̂ Gci! 
de de Monteinolfn.

Pu.sieron en opmhinación con a!- 
rrunos elementos do l^s oiie tomaron 
parte en la guerra del ÍV) -1 40, y 
con otros nuevo.» oue se prc-s'alKin » 
secundar el movimiento, y tocl:; con- 
venleníemcnt.' prennradn. resueHo» 
a (sacrificar su exislenci.a ncordaron 
la sublevación n-'ra la noche d'-'! ?? 
de mo^o de lS"'í.

El eamtún Fovra'ce. .a’jna de l'i 
i-jrot“3ta contra les tns*»fn'<''ineR li­
berales, preseiif(»«ip a las die^ dp 
aquella w-che en d  euarfol, b.njn e! 
nrptexto de oue tenía enfermo su ca­
ballo. poniéndose a jncer tri'sillo 
con lo« oficiales de "nnrdia. one re 
viero»- a lo» pococ mementos sor- 
nretid’ dos P''v ’-n-v' c ’-.a'-'loR cargen 
lo? acomnañedo'- de ni»-o« pai'-sn/'». 
■ •c.n'taceadoo p''*- et t' pariici» 
■plie’ les.

T*o hubo r'’ '*'-;-’ - ' .-v
oíicifiles se rindieron ¡i di«cr«-elón. 
«Uedando pnee»-*—'’  •- 

(íe*-ss.
UnlretRi'to, el escuadrón d»* Bai­

lón V parte d« I*'*- dp loc re?.'-ir-|ien- 
10S tV -ArSGón V c*.atab’ fia to*r*cron
1-l'R arme.-; vyvr,.itar.aTi p-. piic- cn1;aHoK. 
y, «lâ tpr/̂ Tl dol piT-.-tel c '  pnf;e'‘.>>- 
£i inoi f'e-dpn^s do C’ orralo'-.

Pr-cnto corr’»'! iv noticia do lo «e 
«edido eo H e»;;'’'-;»! v.avaf'ozam. El 
general Gurre-' or-'.inizó inmoOlala- 
mente e’ núcleo nrtncin-’l d« b»-» 
tropas V Se poso a neivie<rnir *a los 
o"o  habtS’" nrot't-'mado a Garios VT.

En Gariñer.,1 ge oiicoMirpron un('s 
V -otros. Gorrales hizo fcf-nip con ios 
'-nyos a Ps tropa,- Gnrrea. y se

<. UI-.IHO .jiu acCioii vxjlenia en la 
que estuvieron ;i punta de vencei 
lus pa;c liarlos de la Legitimidad.

nesgr:iLiaaamenttí para los carlís- 
tat. no ''eghron a tiei&po los refuer­
zos qii- esperaban del bajo Aragón 
a la»; '\i dcnes de Marco do Bello, y 
el mo'imieatü fué aho.cado en 
la/mtf'ii'os, cayendo Corrales, Pue- 
i'os. •ternamio y otrcB >efes e»i po- 
<ler -Í.1 gni.-ral Gurroa .tue e.uv{(á a 

tííM.»oy ai patli.ulo.

.. 1
,'aronil exclamó: ¡

- -í^efiores. ante la imagen del 
.■oberaiK) ik'bcmos todos rendirnos 
Nosotros, como militares, estamos 
obligados a presentar urinas. (

Todos upb.uuiieroii el rasgo va ' 
líente deJ Padre Pastor, El teniente 
itipoll quedó corrido.

\1 ruido de los aplausos a.:iidio 
el general l-aclíanibrc. «lue s,.> halla’ 
ba en la plaza prvsc-iK-iando el re­
parto de! riuiciio a tu tropa. .M su 
Viir i\ la hahitacióu .s(' le explicó la 
ocurrencia. ^

Nuestro bumi sacerdote loinú en-, 
toiices ia palalirn, diciendo: I

- No hay que confundir, seño 
res, la cortesía con la cohardUi. 
.Aq\ii todos somos españoles. Fuera 
de la T'ati-ia y en sitio adonde ve­
nidos a trabajar por ella (Jebemos, 
estar guiados por el mismo pensa 
miento; es el d(- salir por su honor, 
dereudiéndola y exponiendo para 
ello cuanto tenemos. Yo creía ha­
cer más agradable la estancia de 
ustedes retirando este cuadro pero 
ante palabras injuriosas, he querl 
.-lo probar qu0 los carlistas, si son 
'-orteses, no son cobardes. i

A lo cual contestó el general La- 
'■hambre:

-E stoy  conforme: nadie mejor 
riue yo lo puede asegurar.

En efecto, el genera! había te­
nido ocasión de conocer quié^ies 
eran los carlistas cuando contra- 
olios se batió en la campaña de) 
Norte, de 1874

ÍDEARÍO
TRADIUONAIJSTA

{ L’‘.M»chl8Íá'»,
I-;»- LiMUíCJOUaJiSíUft ijUé¡‘C"

■ c .ic s  u la antigua usanza 
-t." -í n Cfeícií repi'ü^eiUadus laí 

.ii;i IV lOii.uiü socuiieii.
< ítiUi iiiiu Uc estu# iwcüviUiklci

ioriria Su
)’ a.si tcnemuK:

I' ‘ Ui>iclai'..»s.
liK}ii.slriaits>.
t ’-.iiiicrc-ianlctí.
‘ ibrei'uK.
J'i(itVsiont>s liberales, 
i íiu serán lus eomt-i-ciantes. los 

'iuc fíijan los representantes lie 
ios iahtvídores.

jíxs iniluiJtriafee, los de loé. 
¡-'(-u!.'ií-iunes liberales.

i'orqut cada cual eslá capacita­
do pai'ii c'v^'ir ai <|ue íe Cüitvo)r 
fcta por ,s-u compeíeneia.

iío c«ta forma, se einanci(M;iji los 
espuMuies de ¡a íiraaía de los par* 
lidos Jiuiílicus.

V .S(‘ da ii iiiK L'ortes una coj>s" 
tiluc;óri or^ îíiica.

•U) 1 .-imbicii ticneií asiento en
t 'orTit-,;

Im ,juf representa ei In-
Ict-;'-; |•(•l;y:(t?so. o ,v,ea cl eferü.

La cloM* ijuo roprc-seuta ei in- 
Itíf-tLi iilteJeetu«l, o sea ias rj:i- 
versidmies v (bM-poraeione.s cicir 
1íflc;is.

i i .-las;- ijue repiivs'ciila t*; in- 
teré.-; dít derensu »ie la l^airia, que 
es el, Kjércilo.

Loj< r«‘”;iolK5s.
I>a Justicia.
Oe lo ext»u(íMtoae deduce «pif ]o 

que liw Iradieiüuaiiiitaa defende­
mos. .«hm uiius tlorles Corporati­
vas. o lít {irc.seniutivas.

• *1 liiijiui'ta iiiucliu uiiutlir 'p»e 
los r(;pr««ciitaíilc« Je ia« Corporu* 
« ioiu-s y clastx', temli-ún Mamlury 
impm-alivt»,

y  lie as (d viiteulu d e  uniúji cu ­
tre. el e le ctor  y c i  eK-gido.

Que impide se falsee ni cotitru- 
rie !a niluidad (ici riector.

J’oi'íjuc e¡ pi-ocuradur «o ciicuen- 
ira lijíaciii e.l euiuprojiiwo t-on̂ r̂aí" 
(Jo con  el i;le.-l(n-.

\ en in|ij(,‘ll(» asuntos para J.>s 
(nales haya i'eeibaJo niamialo -m- 
j»orali\-o. icmlcá (jue remitirse al 
descsi expre.so de sut, electores.

JU Ki eai'gvi de diputado o pro- 
(mador es incompatible con cual* 
tjiiier otr(> d(d Jísíado, debieiidc 
s(.uiieteisc a Juieio de residenck'..

llat-iémlos,- un haJanee de la 
íortiim, anterior y pusterim* ai
i-'ai-pi'

Ií2 liH.- ie|?iom« tendrán tam* 
hié'ji .sus Junta.» o (.'orles re^ima- 
les.

yiit son de un solo tuer]>o le' 
jrislal ivn.

Tendrán uKienlo en dieha.s Jun 
tas o (lories, l<\s r(*j»resentant¿S; 

r>p la milicia.
De] clero.
'le lo c-lase media.
De la claísp capilalwta.
De la clase obrera.
De las oorjK)rae¡one« de airrieul" 

tores. propietarios, prafesiones Ji* 
berales, etc.

Las Juntáis « Cortes regiona)« 
tendrán funcionéis legislativas 5 

(Continúa pág. 4)

Ayuntamiento de Madrid



E L  R E Q U E 7E

i

1;' I

• )

'1 1

Victorias de nuestras cruzadas
S A A  PEDRO A B A N T O

Galería de Personajes Carlistas
El Coronel Carrión

? Hay cosas q u e 'admiran. El valor,T 
jel lieroísrao y Isx fe llevan a cabo | 
empresas grandes, que asombran y 
Iflejan el ánimo embargado. Se lian 
Jiecáio estudios de batallas de los 
tiempos últimos, sa ha, observado el 
(¿etalle de hechos notables, y, sin em- 
ibargo, no se han detenido' lo sufi- 
¿ieute los historiadores y los tácti­
cos  a examinar la "batalla de los 
Jras días” , que los carlistas empe- 
jtaron contra «ñas fuerzas muy supe- 
íiores a las euyas, sin comer, casi 
hesfallecidos, artillería, y resis- 
Kiendo un fuego* de setenta cañones, 
jé! ataque de »na artillería valerosa, 
j  sin tener para su defensa más que

Eos fusiles de los revolucionarios y 
u heroísmo, capaces de morir todos, 
lispuestos a sucumbir en aquella 

•batalla, que debiera haber sido deci­
siva. dándoles o* trlnfo definitivo.
,t Al frente d« nuestras tropas se 
jencoiUraiia el bravo, el leal, el puii- 
í'donoroso general Eíío, y  a sus 6r- 
'denes pelearon como héroes Dorre- 
garay, Olio, Meudiri, Velasco, Radi- 
Ica, Alvares y muchos más, algunos 
VJe los cuales regaron con su sangre 
el campo de batalla, y otros, aunque 
algunos días después, fueron víctl- 
mas de una granada enemiga. Para 
da Cansa Carlista, para la Comunión 
icatólk'o-ní\onárqaica, encierra esta 
batalla una de las más brillantes pá­
ginas.

Serrano, r-on sus republicanos, se 
disponía a destrozar el núcleo más 
importante de nuestro Ejército. Con- 
ítaba con cuarenta y ocho batallones 
,y con setenta piozas de-artillería. Allí 
¿eslaba la flor y nata de los generales 
■y jefes liberalCiS.
, No había nacido el dia 25 de mar­
zo de 1S74 cuando los enemigos rom-

Sleron el íue.go sobré nuestras fuer- 
13. El combate s© iniciaba sin con- 
Alderactones. las divisiones liberales 

,Se desparramaron por el valle, colo- 
«ándose los generales Primo de Rive­
ra, Loma y liOtona, por la izquierda, 
'centro y derecha, respectivamente, 
de las ¡posiciones carlistas.

Un batallón de yiolutarios nuestros, 
'(compuesto de gente bisoña, aban. 
¿Olió ol parapeto del Portillo, ante la 
aglomeración de granadas que sobre 
¡pilos caían, causando la destrucción 
jy la muerte.
\ Fué un coni.ratiempo. Los republi­
canos se apoderaron de aquella po­
sición. y tal ora la avalancha de sol­
dados que amenazaron a los carlis­
tas, que los caudillos liberales cre­
yeron que pronto se declararían en 
derrota vergonzosa los voluntarios de 
la  Legitimidad. Resueltamente su 
lanzaron sobre nuestros soldados y 
las demás posiciones; pero fueroii 
reerhazados con valor inmenso. Ei 
combate se recrudece, las cornetas 
suenan por todas partes, se organi­
zan los desprevenidos batallones de 
Velasco. Lizárraga y Lavramendi. Los 
•republicanos reciben más refuerzos 
y los carlistas aon aniquilados por los 
batallones navarros.' que estaban de 
írefrcsco. Siguió el combate todo ol 
día, y el tesón de los rei)ublicanos 
ePué vencido i>or la resistencia de los 
leales, que no abandonaron ya nin­
gún otro puesto.
‘ La noche inlerruni'pió la pelea. Más 
llegó el día 26. y el-fuegio se rompió 
nuevamente. Serrano quería a toda 
costa desalojar de..sus parapetos a los 
nuestros. El cañoneo fué más nutri­

do que el dia anterior. Se vertía la . 
sangre a raudales. Entramos en lu-1

IDEARIO
TRADICIONALISTA

Viene de la pág. 3)

ejecuíivf-us en cuuiito se refiera al 
régimen interior de la llegión.

De las Jimias o Cortos regiona­
les saldrán los miembros del Con­
sejo Regional, y Presidente, que 
roprosfiita a¡ ante la Región.

Y  la Región unte el Rey,
Los miembros del Consejo se­

rán los encargados de cumplir y 
iiaeer cumplir lo.s acuerdos toma- 
do« en las Juntas o Cortes.

J4 Aunque no fuesen diputa­
dos, jwdrán también formar pai-tc 
del ( ’onsejo, pegonas de reeoiio- 
eida' capacidad y .mérito, después 
de prestar solemne juramento de 
¿itencrsc a las decisiones de la.s 
Juntas o Cortes.

Y  dcl Rey, en cuanto no reba­
sen el límite de. sus atribuciones.

Tyn-̂  procuradores, a Cortes re- 
gidh' tendráh también Mandato 
imperativo.

cha; ya uo se cuidaban unos y otros! 
sino de disparar, de herir, de vencer. > 
El duque de la Torre reSorzó su cen- ; 
tro y su derecha. Los combatientes 
estaban tan próximos, que las vo­
ces de mando, las arengas y el gri- 
’terío do los unos se escuchaban cla­
ramente donde los contrarios se ha­
llaban.

Primo de Rivera abandonó la Idea 
de ocupar las alturas de Triano y se 
inclinó con sus tropas hacia el cen- 
tito. En él estaba Loma, sostenido ya 
por el fuerte apoyo de los batallones 
d« Letona. El combate, pues, se re- 
coneentró en un punto.

Una columna de fuego horroroso 
envolvía a los carlistas de Santa Ju­
liana y San Pedro Abanto; pero no 
cesaron un momento de disparar sus 
fusiles. • defendiéndose con una biza­
rría. Inaudita.

Terminó también el día 26. Ni Pri­
mo de Rivera ni Letona habían con­
seguido avanzar nada; solamente Lo­
ma se sostuvo en las Carreras.

Llegó, por fin, el 27.. Para los car­
listas era un gran día, Celebraban 
la festividad de la Virgen de los Dolo­
res. Bajo su protección luchaban. Era 
la Generalísima d© los Ejércitos de 
la Tradición, y ante su estandarte 
crecían en valor, querían renovar re­
novar la lucha más ardorosamente.

Confiaban en su Patrona y con­
venientemente preparados durante la 
noche, en que no durmieron, vigilan­
do los movimientos def enemigo, em­
prendieron la lucha apenas vino la ¡ 
luz de la aurora. La torre de San 
Pedro Abanto, batida por los ca ñ o -’ 
nes, se sostenía irreductible. En ella 
había corazones de bravos que no se 
rendirían jamás.

LOs republicanos, con tropas des­
cansadas y numerosas, se encamina- 
non a la derecha carlista, que era la 
más fuerte, con intento de dividir a 
los voluntarios de Carlos VII y apo­
derarse de' San Pedro Abanto. El 
ataque a est© pueblo fué de lo más 
rudo y formidable. Se acercaba el 
supremo momento. Los nuestros ante 
el Rey, que presenciaba el combate, 
veían que la muerte les acechabat, 
que amigos y compañeros caían heri­
dos, que yacían otros moribundos, ex 
halando ayes amargos de agonía y 
de dolor, qu© muchos habían dado su 
vida, y enfervorizados, veían que los 
republicanos se acercaban, y aguar­
daban sin importarles nada más que 
el honor d© la bandera que defendían.

Un batallón de Infantería de Mlorio- 
nes intenta saltar los parapetos. Los 
nuestros hacen mía y otra y muchas 
descargas nutridísimas. Los marinos 
ensangrientan ©1 suelo, pero no des­
mayan y vuelven al intento. Casi que­
dó en cuadro el batallón. Pero los que 
quedaban se defendían con bravura. 
La impaciencia devora a los carlistas 
y saltando de los parapetos cargaban 
a la bayioneta y acababan con todo 
el batallón, haciendo retroceder, con 
espanto, a la columna que tras ellos 
venía on su defensa.

Rehechos los liberales, al mando 
de Loma, vuelven al asalto, y el lue­
go de los carlistas los defiende nue­
vamente.

Otro intento y los republicanos 
consiguen llegar al parapeto. La de- 

•tensa carlista es fuerte, pero los i 
nuestros tuvieron que ■ retirarse «;on , 
orden; sin perder un solo prisionero.  ̂
Al retirarse ocupan un grupo de ca­
sas más elevado, Los republicanos 
avanzan, pero un batallón parapeta­
do en San Fuertes manda sobre ellos 
una granizada de balas. D© frente 
son batidos por los que ocupan San 
Pedro, y desde la derecha, por los de 
las Minas. Desde aquel momento fué 
inútil que Serrano animase a sus tro­
pas. Caen muertos, bajo el plomo car­
lista, centonares de republicanos. Lo­
ma y Primo de Rivera son grave­
mente heridos, y la columna es diez­
mada entre Marieta y San Pedro. 
Las fuerzas enemigas que atacaron 
a Mn'iitaño fueron también rechaza­

das, y los liberales, destrozados, 
desisten de romper nuestra línea. Se­
rrano no pudo socorrer a Bilbao. Ha­
bía fracasado ante la bravura de loa 
tradicionalistas, que, sin artillería, 
habían resistido durante ti es días el 
fuego de .setenta cañones y habían 
demostrado a la faz del mundo que 
eran capaces de todo después d© ha­
ber vencido a un aguerrido ejérci­
to, como era el que mandaba en jefe 
el general Serrano.

A cuatro mil asccíidieron las bajas 
do los republicanos. El número de 
muertos y heridos de los carlistas 
casi llegó a 2.000.

Fué la batalla de Sau Pedro Aban­
to de las más brillantes para nuestro 
Ejército.

A proposiíí) de esta batalla, un 
distinguido jefe de Artillería liberal, 
el señor Villegas, en sú “Juicio crí­
tico do la guerra civil” , se expresaba 
asi:

“ El fuego do nuestra artillería era 
poca cosa, a pesar de ser muy rápido 
y certero, para amedrentar a aque­
llos enemigos tan valieutes y deci­
didos. qu© salían de sus parapetos 
T se descubrían para tirar mejor ce­
tra las tropas que los asaltaban. La 
metralla de nuestros cañones n<o era 
suficiente a proteger nuestra infan- 
toría contra unog enemigos tan bra­
vos y tenaces.”

Y el mismo general López Domín­
guez, herido en el combate, afirmaba 
en su folleto sobre la batalla de los 
tres días, qu© “ únicamente puede en­
contrarse algo semejante' en la gue­
rra de Crimea; pero sólo en la zona 
(ocupada por la torre de Malakoff, 
cuando su célebre asalto".

En la “Narración militar de la gue­
rra carlista” , escrita por el Cuerpo 
de Estado Mayor del Ejército, se ci­
ta el caso d© una compañía carlista 
de navarros, que ante el horroroso 
fuego de varios cañones, trató de re­
troceder; pero al advertir los oficia­
les que don Carlos estaba presen- 
ciindo el combate, volvieron a em­
bestir nuevamente, o c u p a n d o  su.s 
trincheras y rezando en alta voz el 
acto de contr'ición, preparados a mo­
rir en el puesto del honor.

Fué don Epifanic Carrión un carlis­
ta de brillante historia militár. Su 
amor a la Causa constituía en 61 una 
verdadera idolatría. No vivía tranqui­
lo si Su brazo no se hallaba puesto al 
servicio de Don Carlos.

Por eso so le vió en los campos da 
batalla en la primera guerra carlista, 
en la que conquistó lauros de vence­
dor y aprendió a ser bravo.

Con un escuadrón de lanceros había 
operado casi siempre con cierta iudo- 
pendeneia, como si fueía el elegido pa. 
ra llamar la atención del enemigo, di­
vidiéndolo y colocándolo casi siempre 
en e! riesgo do la derrota,

Carrión mantenía sus £uerza.s fuera 
de los grandes núcleos de soldados, apa­
reciendo, de sorpresa, por donde monos 
3e le esperaba, y  causando espanto en 
las fuerzas isabclinas, sobre las que de 
improviso caía para desbaratarlas.

Son incontables los triunfos de este 
guerrillero, a quien conocían muy bien 
por su valor el conde de Negri y. Val. 
mascda, a cuyas órdenes estuvo en al­
gunas ocasiones.

Cuando Carrión llegó a conocer los 
planes de la intentona de San Carlos 
de la Rápita, se puso al frente de una 
partida, con la que recorrió los pueblos 
de Baracaldo. Duero y Sotilo. Creían

! que aparecerían por todas partes gru- 
j pos de carlistas armados. Peto aquello 
no fué así. Los que estaban preilara, 
dos a .salir al campo del honor no re. 
cibieron las órdenes, y  se quedaron ea 
sus casas. Los impacientes, los que, co­
mo Carrión, suspiraban por oí ansiado 
momento de la cruzada nueva, pagaron 
bien cara su ligereza, hija del excesivo 
amor a la Causa.

El coronel Carrión llevaba consigo a 
un hijo suyo, que también había medí, 
do sus armas con los isabelínos en la 
guerra del .13 al 40.

Perseguida la partida por conside. 
rabio número de soldados, se trabó ún 
combate, desventajoso para el puñado 
de correligionarios nuestros. El jefe 
iba a ser hecho prisionero. Su hijo lo 
defendió con gran valor, pero de nada 
le sirvió aquel supremo esfuerzo. Cayó 
herido de muerte a los pies del autor 
de sus días, y éste fué aprehendido por 
lo.s liberales.

Conducido a la cárcel de Palencia, 
un Consejo d© guerra condenó a don 
Epifanio Carrión, que había pasado por 
el duro trance de ver morir a su hijo, 
a ser pasado por las armas, no sin an­
tes edificar a todos con su serenidad y 
resignación, propias de un cristiano y 
do un caballero que moría por su Dios,,, 
por Su España y por la Legitimidad.

Don José Matía de Pereda
De vieja familia prócor de hidalgos 

montañeses, nació eu Polanco-(Santan. 
der), en 1933 don José María do Pe­
reda, que cpn su nombre añadió un áu­
reo eslabón a la larga cadena de gloT 
lias del Tradicionalismo español.

Descuella la figura del inmortal pro­
sista como uno de los valore.'? más re­
cios y positivos del siglo XIX —  tan 
plagado de falsas frivolidades y con. 
veneionalismos liberales —  y a  toda su 
actuación — ]a del hombre, la del po­
lítico, la del literato — va unida siem­
pre su condición de hidalgo español, 
cristiano viejo, amante de su fe y de 
las tradiciones de su patria. Y  se cora, 
prende fácilmente. Su hogar fué el pro­
totipo de las casas solariegas de Es-

La famosa expedición
Los triunfos conseguidos por 

los_ generales carlistas liacian pre-l 
sagiar el definitivo con la entra­
da en Madrid de Carlo.s V. En 
toda la península estaba en cre­
ciente entusiasmo. Las bandera-s 
legítimas se habían desplegado Cxi 
la mayor parte de las regiones. 
Ijos movimientos parciales debie* 
ran.traducirse en hechos, aunan­
do las voluntades, ordonándnias 
bajo un .solo jefe, regimentando a 
los que .salieron al campo del ho­
nor.

El gran rey, Felipe II, abrió 
dos veces las Cortes en Cata­
luña, una como príncipe y 
otra como rey, leyendo en ca­
talán los discursos. Para que 
apremian los tontos que per­
siguen el catalán y pretenden 
hacer de la hermosa España 
varia en su unidad indestruc­
tible; un plagio exótico de 
otras naciones.

El entusiasmo no .se apagaría 
si el Caudillo emprendía sus ope­
raciones con la energía necesaria.

Ya no eran tiempos de pelear 
infructuosamente. Dn plan ordo' 
nado de operaciones se imponío, 
y éste llegó. La iniciativa del Rey 
decidió una empresa, al parecer 
propia do gigantes, pero que era 
realizable.

Navarra y las provincias vas­
congadas eran regiones nuestras, 
dominadas por nuestro ejéi-cilo, 
donde se había arraigado el amor 
a los benditos ideales trudicioinr 
lea.

ün paseo triunfal de las bair 
dera.s por la Península acabaría 
por llevar al Trono de San Fer­
nando a su digno descendiente.

Don Carlos de Estella al man­
do de tres divisiones, pernoctan­
do el 16 de mayo de 1837 en 
Echauri.

Preparóse por los ingenieros un 
magnífico puente flotante, que 
fué cebado sobro el Arga a la ma- 
nona .siguiente, y por él pasaron 
a la orilla opuesta, con objeto de 
emprender sii marcha hacia Ara­
gón.

El Rey y su gentilhombre de 
servicio, el marqués de Villaftan- 
ca, se trasladaron on una barca, 
a] mismo tiempo- que las campa­
nas de Echauri repicaban, que 
las músicas de los batallones de­

jaban oir los acorde.s de una v i­
brante marcha militar, que los vi­
vas al Rey legítimo atronaban el 
espacio, y que los sencillos habi­
tantes del pueblo, los bravos y 
leales navarros, lloraban de ale­
gría al pensar que Ja partida de 
las tropas sería para llevar vic­
torioso a Madrid al Reprosentan- 
ic Aug'iLsto de las Tradiciones y 
de los Fueros.

Fue nn magnífico espectáculo, 
en el que se revelaba el intenso 
cariño de un pueblo a su Sobe­
rano.

Con aquellas tres divisiones 
continuó .su famosa expedición, 
recorriendo A r a g ó n, Cataluña, 
Valencia y las Castilliis.

El Gobierno isabelino se apres­
tó a poner un dique al paso v ic  
torio.so do las armas carlistas. Los 
capitanes generales del Norte, de 
Cataluña y del Centro, con pode­
rosos cuerpos de ejercita, sabe- 
ron cu persecución dcl que co­
mandaba el propio Don Carlos, 
pero éste pudo ir tranquilo por 
todas partes, y hacer sentir las 
halas de sus soldados a los ene­
migos, derrotándolos de una ma 
ñera espantosa en lais batallas 
que le presentaban, como la do 
Hue.sca y Barb.tstro, uniéndose a 
las fuerzas del Centro, después 
de liabcr presenciado la victoria 
de sus subordinados eu Clierta 
contra las tropas del g e n e r a l  
Cristino Borso di Carminati.

paña. Sus padres tuvieron veintidós lii. 
jos y a todos los educaron en el sant* 
témor de Dios y e-n ol respeto a lai 
instituciones fundamentales-de la so. 
'ciedad. Vese, pues, una vez más lo que' 
importa en ol individuo una acertada 
y cristiana educación familiar.

Muy joven, Pereda quiso seguir 1» 
carrera de las armas e inglesar en el 
Cuerpo de Artillería. Puso maños a ]| 
obra. Pero le tiraban más las lotrai 
que las matemáticas y pronto abando, 
nó sus propósitos castrenses.

Empezó a escribir aitlculos y cróni, 
cas en los periódicos. El inmortal pro* 
sista empezó a caminar por la send* 
que tanta justa gloria había do darlí 
después.

Sus obras traspasaron las frontera! 
para expresar su' belleza y su recie. 
dunibro en cn.si todas las lenguas cuL 
tas. La crítica, unánime —  con ima 
unanimidad extraña en ella—, ensalzí 
sus libros. Todos los conocen: "Esce--. 
ñas moutañesas’ ', “ Sotileza” , ' ‘ Peñas 
Arriba” , ‘ ‘ Blasones y Talegas” , “ Don 
Gonzalo González de la Gonzalera” , 
"E l  sabor de la tiernica” , "D o  tal 
palo, tal astilla” , “ El buey suelto” , 
“ La Montálvez”  y otras muchas que 
conoce todo el mundo. Hablar, pues, 
de Pereda como ILter.ato so¡5a ensartar 
una serie de afirmaciones laudatoria* 
consagradas desde hace muchos años.

iAlguiia anécdota?
Pereda, como buon español tradicio. 

nali.'ita, ora un defensor acérrimo do 
la pureza del idioma; los galicismos, 
sobre todo, lo inspiraban verdadero ho­
rror. Cierto día liallábase en Pojanco, 
escribiendo su imperecedera n-ovcla “ Ei 
sabor do la ticrruca” . Con él se hallaba 
“ Apeles Mestres” , el gran dibujante, 
que tomaba apuntes del natural para 
iiu.strarla. “ Apeles”  también era lite, 
rato y tenia el capricho de releer la* 
cuartillas del maestro. En un pá’rafl 
descubrió uii vocablo que er.a uii ga* 
licismo: “ avalancha” , que se lo ha­
bía escapado a Pereda. Se ]o advirtió 
y fué inmediatanionte corregido, pero 
esto eamsó tal efecto a Pereda que es. 
tuvo preocupado varios días.

¡Magnífico ejemplo para loa des­
aprensivos escritores de ahora que tan 
horriblemente destrozan el idioma.

Modelo de leales, don José María mi­
litó siempre en las filas del Carlismo, 
f.n 1869 fué diputado en las Constitu. 
yentes, formando parte de la minoría 
tradicionalista. Murió en 1906, en San­
tander, “ bieu con su Dios y en paz con 
su conciencia” , como dijo Villacapesa; 
con la satisfacción de haber vivido can­
tando a la Patria y a las tradiciones, 
ofrendando su lealtad al Rey legítimo 
y dando a sus conciudadanos la sana 
doctrina de sus bellas e inmarcesible* 
obras.

El'Principo ro piulo concluir 
¿u obra. Su pensamiento se oris- 
taliító en los heclios. lIombi’c.s co- 
bai'de.s destruyeron, con sus trai­
ciones, las má-s hermo.sas iUi.siones 
de los que amaban.de verdad a su 
Patria. Las banderas se plegaron, 
y otros Príne.ipes volvieron a le: 
yantarlas. También en otras oca­
siones ĉ' cn‘fundaron;'-pero no'de- 
finitivamente.

<<iEl doble principio de la 
Monarquía y del Catolicismo 
sobrevivirá a todos los tras­
tornos y rechazará todos los 
elementos de disolución pues­
tos en acción para arruinar­
los” —  BALMES.
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